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Revista de Marina 

Año Callao, Julio de x9o8 Núm. I6 

EL MENSAJE 

-~ ... ~11· : ~~~~"' ';t -&~ ~~ 
l· t 1 , 1 . ., ,, o puec e ser mas grata a 11npre!'10n que, en con-

' ~~ . junto, ha causad<~ el mensaje que S. E. el Presiden. 

• 

te dt> la República pn:st·ntó al Congreso el rlía de su inaugura­
~ i é>n. Pero en la parte rclati,·a á Guen·;~ y :\larina lo ha sido 
·tun lllcÍ.s para los qut:, dedicados ft la carrera de las ·armas, 
\'dan que los Gobiernos se ~ucedían sin llevar á cabo un traba­
jo lan primordial cual es la organización de las fuerzas nava­
lc:'l y tern:strcs de las que, de un modo directo. depeJ-1dc el de­
sarrollo político y comercial y, aunque parezca paradóg-ico, 
la riqueza del país. 

Las duras kcciones adquiridas en otras épocns, los tristes 
de.,engnños de no hace poco y lasespectati,·asdel presente, obli­
~an á ¡.>.·n-;ar sériamente en el desenvolvimiento rle estas fuer­
zas, en ann<mía no solamente con el estado de progreso del 
pa ís, sino tamb~n ú medida cie las exigencias de nuestra ac­
t uación polítil·a en el exterior. 
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Sin pretender entrar en larga~ consideraciones, ajenas á la 
naturaleza de este artkulo, ni trat<1r ele probar la necesidad 
ele lle\·ar á cabo, ú la hr ·vedad posible, inaplazables reformas 
en lo relativo á administraci6u nantl del Cuerpo ele m~uin~>ría 
y creación de ley<:s de ascensos, retiro forzoso, de situación, 
etc., etc., creemos que el país, en general, se ha dado cuenta de 
que la existencia de una marina organizada es <ie vital impor­
tancia y c¡ue todo clepcncle sólo de un ó1·gano n:sponsable y 
sujeto A un programa bien ch:f1nido. Solo ele esa manera pode­
mm; normalizar nuestro estado actu11l ele org-anización á fin 
de poder llegar á alcanzar un graclo de eficiencia <.¡uc nos colo­
que en condiciones de pn ler, <>n el ctso qu e nuestros recursos 
lo permitan (J las circunstancia.; lo rcc¡ntl.'rllll, recibir nn in­
crc111ento de progreso en nuestro material, sin tener r¡ue la­
mentar inexperiencias dcrintclns necesariamente de la falta de 
preparación elemental. 

\'erdad que el problema que tenemos ante nosotros, es ár­
duo y serft menester, para re~oh·erlo. vencer enormes resisten­
cias, pero hny fundadas e~pernnzas p:-tra confiar en que la obra 
ya iniciada, seguirá el camino que el patriotismo e:::ije, siem­
pre que cada cual adúe en Sll esf.: n sin confundir el bien de la 
marina con el interés particular. 

En cuanto á la adquisición de elementos navales, creemos 
que al llevarse á cabo, deben obedecer á un programa detalla­
do que se halle en contormiclad, no con una idea aislHda y tal 
vez sin convergencia á un objetin> definido, sino{\ ciertas con­
sideraciones políticas, financieras, estratégicas, geográficas, 
etc., etc. De otra manera, sería ir por un camino distinto al 
que debe seguirse, porque además de lo expuesto, el problema 
no consiste en la utilización exclusiva de un cierto tipo, sino 
en la relación que necesariamente debt' existir entre los diver­
sos elementos constituti\·os de una agrupación y la perfección 
aislarla de cada uno de ellos. 

0Iecesnriamente, desde un principio debe existir unidad de 
miras en este asunto de manera de perseguir. según el plan 
inicial, con las variantes requeridas por los adelantos de la 
época y el desarrollo financiero, pero sin apartarse sustancial­
mente del que se adopte, Así, llegaremos á tener un material 
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homogéneo y no nos verínmos en la necesidad de e:-:t:1 r eft-c­
tunndo reformas impuestas por la adopción variacla de ele· 
m en tos bélicos. 

Sería interminable el seguir tratando un asunto tan vas­
to y delicado, pero debemos confiar en que, en vista de lo ex­
puesto en el ~[ensaj•: que en parte reproducimos, estamos en 
vías ele una fr<~nca e\'olución, tanto más enérgica y IH·nélica, 
cuanto que tonas la~ manifestaciones públicas se indinan en 
fa vor de la marina cuya influencia en los de~lino!> de la unción 
t nvimos la desg racia- ele palpar en cabeza propia . ' 

Hé aquí la parte del mensaje Prcsidencial, que se reliere la 
.Ramo de 

GUERRA Y MARI N A 

El ejérc1 to, sus dependencias y servicios anexos lwn seguí· 
do su marcha progresiva. 

La instrucción del ejército ha llegaclo á un grano verdade­
¡· tmente S'ltisfactorio. 

En no\·iembre último se hizo un llamamiento de 3,000 su­
pernumerarios y resei·vista~ de Lima y Oallao, presentándose 
el día señalado á las mesas de inscripción 12,722 ciudadanos 
y 400 j 1·)\·enes alumnos de la Universidad y de las escuelas es· 
peciales que pidieron s•t alistamiento panJ obtener diplomas 
d e cl a ses de n.·sen·a. 

El contingente incorporadc. á las tropas del ejército ftté so­
metido á un riguroso periodo de instrucción. 

Los resultados de este llamamiento han sido n ·veladores 
<k un intenso sentimiento patnótico en nuestt as masas ciuda­
n n ~, y esas pruebas tienen un gran \·alar militar, porque se ha 
cll'tnostra rlo el grado de adelanlo que pueden Hkanzar en cor 
to período, tropas compttestas de personal inteligente y entu­
s ia sta. 

:\le proponía este aiio hacer un llamamiento de 6,000 ciu­
d a danos en la región del :'\orte; pero el tnO\'imiento revolucio· 
nario de mayo interrumpió los trabajos ele preparación que 
realizaba ~1 Estado ).Jayor, ,\· ya no es posible que tnlllama­
lll ie n to pueda ct~duarse en el año en curso. 
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El Estado ;\layor ha desempeñado muy util taren tanto 
en la instrucción normal de las tropas l'OI110 e11 el llamamien­
to y las maniobras de fin<.•s clt:l alio último, en los estudios del 
que debía realizarse en d :\orte, y en la preparnciím de nuevos 
reglamentos de los servicios de guarniciún y de campaña. 

La Dirección de Ingeniería del Estado ;\lay<>r hH construí­
do la primera bate1·ía del Callao. conforme á los procedimien­
tos más modernos. y en la cunl están ya montados cuatro ca­
ñones Armstr,)l1g ele 1;) centímetros. 

El plan de fortificación y defensa <le Lima y el Callao con­
tinuar{¡ en cjecuci6n construyéndose otras dos baterías pant 
los cañones ele 24 centímetros SC'hm·idcr Can<:t, c.1ntrMarlos 
ya con esta fñ brica 

Se ha recibido el mntcriHl ele artilleríH ele c:tmpaila, y en 
vista de las magníficas condiciones en que !1a sido proporcio­
nndo se ha celebr<tclo un nueyo contrato por siete baterÍ<tS <le 
material de monta1ia, que permitirft reemplaznr, al anticuado 
que tienen en uso la Escuela y los cuerpo::. del arma. y crear un 
tercer grupo de éstn. 

La ~lisión ~Iilitar Francesa hH terminado ( 1 tercer perío­
do de sn contrato ell 0 de ,iulio del prestnte ai1o, hit hiendo pe­
dicto el Gobierno de la Rep(1hlica al de Francia, su renoYnción 
en la forma y conclil'iones que convienen al servicio del t'jér· 
cito. 

Quedará, desde luego, al frente de la :\1isi6n el General don 
Pablo Clément, con la seguridad clP que, como hasta ahora, 
mostrará el más decidido empe1io por el adelanto del ejército. 

Los alumnos de la seg-unda promoción ele la Escnela ele 
Guerra siguen actualmente su segundo año. Han realizado 
un ,-inje de estudio á los departamentos de Ancnsh y Huá­
nuco. 

La Escuela de Esgrima tiene trece nlumnos. Se ha am· 
pliado á un tercer año el plan de estudios, con opción al fliplo· 
ma de :\laestro ele Armas. 

Los cuatro alumnos de la Escuela Superior ele Guerra qu~ 



el ailn p'\s1.rlo-; ·cliri~ieron á guro¡.> t incorporándose <:n el <:jér­
c i lo Francés, merced á la \'<:ne,·oll·twia t·on que el Gohierno dt• 
Francia se sin·i{) acojcrlo-.. tí solil'itud del :\linistro ck nucrra. 
han hecho ya su pr:lctica en la-. distintas nrmns, obteniendo 
not:ts ele especial recomenrladún, y estarán ele regreso fi fint•s 
del presente año, clt·spués de asistir á lm; maniobras del cxpre­
sn do ejército. 

Dichos :alumnos serft n reemplazo dos. á su vez, por los cun­
t ro que en l'Stc a ti o terminen In instrucción f:H:nltn t iva ele la 
E-.l'tH:Ia Supt•rior de Guerrn y nknncen las más altns notns en 
las prueha" ti na les. 

De esta manera. en no h:j:tno tiempo, podrá contar d ejér­
t•ito con personal suficiente para desarrollar su instrucciéln y 
Lstar en nctitud de servir con el éxito que requiae ellllterés 
nm·ional y d progreso alcanzado en el arte lilitar . 

.\demás de los cuatro alumno:; de la Escut'la Superior rk 
<;u erra q ur se encuentran practica nclo en E u ropa, en el Ejército 
F'rancé!J, Sl' hn Han también des laca dos en el mismo ejército, des­
< k l'l aiio último, declicadoR {t la ing~n1~ríél militar, dos oficia­
ks ch~,artillería, y en el aiio en curso se han em·iado otros dos, 
q uc, como los an teriore~. alcanzaron tal beneficio en mérito 
de concurso pro,·ocado por el Elitado ~layor. 

La Escuela :\Iilitar ha funcion:tdo con completa regulari­
dad y con buenos resultados. 

En las maniobras de diciembre la Escuela lomó pnrte ac­
ti \'H. 

~e ha adquirido 182,319 metros cuadrados de terreno 
(.:ontiguo {t la E~cuela, con el que se completa el establecimien­
to, dotándolo rle un magnífico campo de maniobras. 

I .. a escuela ciYíl en los cuarteles continúa dando los bue­
nos resultados que era de esperarse merced á la consagrac1ón 
de los sci10n.•s Jefe:S y Oficiales encargados ele ella. contando, 
como cuentn, con toclos los útiles y elementos que requiere el 
método de instrucción adoptado pnra las tropns. Así los cot"as­
criptos encuentran en el scn·icio militnr no pequeiia compen-
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sación con las Yentajas que obtienen al recibir la instrucción 
civil que se les proporciona para bien ele ellos, d~: sus ho­
gares y de sus puelJlos. 

Las promociones ele febre:u y julio, est<tbleciclns por la le_y 
de ascensos, se han efectuado en conformidad cou sus rlisposi­
c.:iones, obteniéndose el adelanto en los grados de la gentrquía 
militar por la antigüedad, el exámcn, el concurso y la elección 
fundada en el mérito notorio, circtlnStancias que cligniticaula 

<:arrera y dan prestigio á las insignias aknm:aclHS· 

La Fábrica ck Cartuchos instalada en 1907, puede pn'· 
pon.:iona r a 1 Parque Gl•ner<t 1 m un icionc" de guerra y de fogueo 
en número bastante para las atenciones ckl scnicio del t·jéróto. 

Forman el personal técnico ele dicho instituto los armeros 
y pirotécnicos educados c.:n Europa, á los cuales se unir{t d 
contingente, ya en viaje á esta capital, de los que han hecho 
susestuclius y prácliea en Bélgica y Alemauia. 

Comisiones espl·cialcs se ocupan en la form<~ción de pro­
ye~tos para el establecimiento de depósitos de explosivos, des­
pué!-. de haber estudiad o las localiclacles con ,·enientes en las in· 
mediaciones de esta ca pi tal. 

En la Isla de ~a n Lorenzo se ha estH hleciclo un depósito 
pro\·isional ele los expli)Si\'OS de la Armada, consultándose en 
lo posible las reglas y precauciones respecti\'as. 

El senicio ele \'Cterinaria cuenta con treinta alumnos, y 
yn casi todos los ~.:uerros del Ejército estiín pn)\·istos de ma­
riscales diplomados. 

Próximamente se enviará :í. Europa dos Jm·c.:nes parn se­
guir los estudios de \'ctcrinaria, y se ha designado á dos alum 
nos de !a Facultad de Ci<'ncias que tienen el título ele bachille­
res tic Ciencia:. .:\aturales y que han alcanzado la~ más altas 
notns en sus estudios. 

~e encuentran sometidos al Congreso clh·ersos proyectos 
de ley relati\·os ft la instrucción militar y entre ellos el ele ser-
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,· icio obligatorio y el ele retiro, cuyo estudio es del mfts vi,·o 
interés m=tcional. 

La Sanidad :\Iilitar y :'\a,·al, así como la Intcnckncia Ge­
ncrn 1 ele Guerra, prest:tn importantes sen·icins con sujeción á 
•us peculiares reglamentos. 

Adquirirlo el tcrrer10 para el establecimiento del Ilospital 
:\lilitar y formulndos los proyectos de edificación. ya discuti­
dos y aprob:tdos por una comisi611 especial, ¡.:e proceder{¡ den­
tro ele poco á la eonstrucción del edificio respcctiYo . 

. -\1 impulso de las disposiciones dictadas por el Gobierno, 
lns sc.ciedacles de tiro toman mayor empeño en su clesr¡rrollo, 
Y día á día, aún en las pro\·incias más apartad:1s, se constitu­
yen nuevos centros para la práctica de este provechoso ejer­
cicio. 

El ~ampeonato ele 1907lo ohtu\'O el Club Internacional 
de.-\ ¡·equipa, y el señor don José F. Lazarte del mismo Club 
ganó el campeonato ciYil. 

En el Ejército obtuvo el primer premio el Batallón nítme­
r o 1, y el Cétmpeón militar el soldado Di:,genes Romero. 

Existen reconocidas ya sesenta sociedades. con un total 
de -1-,75G tiradores. 

En el presente año las pruebas relativas al concurso de ti­
ro, tanto de lns sociedades como de los cuerpos del Ejército, se 
han diferido hasta agosto próximo, y las pruebas del campeo­
nato hasta el tl de setiembre venidero, porque así lo han exigi­
do las circunstancias originadas por la alteración del orden pú 
hlico. 

~o obstante, puede anotarse con fundada satisfacción el 
interés, la constancia,. d creciente entusiasmo de las socieda 
<les de tiro para adela;ltar en los conocimientos que tienen por. 
o bjeto el mejor empleo de las armas de guerra. 

Los buques nacionales se encuentran en buenas condicio­
nes y prestan contínuos y mu_\' importantes sen·icios. 
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La incorpüración á nuestra Armada de los cuuceros "Almi­
rante Grau" y "Coronel Bolognesi" fué un acontecimiento de 
la m:ís grata n·percusión en el país entero. 

Los cuidados y prt•cauciones que demandan las construc· 
ciones modernas en orclt·ll á las naves de guerra. obligaron {t 
cn\·iar al crucero "Almirante Gra.u" á ~hn Francis.:n de Cali­
fornia con el objeto de limpi:u sus fondos en un clique á prop(J· 
sito. 

El viaje de la na \'e se hizo con la mayor telici• lad, habien­
do realizado en bre\·e tiempo y de mc>clo compkto el objeto de 
su comi~ión, que reveló el hucn estado cn que !'e encuentra ese 
crucero. 

Próximo como está á llegar á la bahía del Cnllao el dique 
ll1nndado construir por la Compañía:\ •cionnl de \'apores, cu­
yns pruebas han dado buenos r~·sultados, será ocupado en su 
oportunidad por el crucero ''Coronel Bolognesi" y las demás 
na ves ele nuestra Armada. 

La Escuela :--¡a val se ha trasladado ft bordo del trasporte 
"!quitos', p<n·que las conclil'iones clel pontón •·Perú'' lo hacían 
totalmente inadecuado para la escuela. Esta, en su nueva ins­
talación, reporta ya grandes ventajas para la disciplina y ¡w­
ra IH instrucción del personal. 

El presente año escolar ele este plantel ha iniciado sus la· 
bores con un pcrson:~l de 37 alumnos, ele los cuales 17 pcrttne· 
t.·cn al primer nño de estudios. 7 al segundo, 6 al tercero y 7 al 
cuarto, siendo estos 6ltimos los que co nstituirán, probable· 
mente, el nuevo contingente de guardias marinos que aporta. 
r:'í la Escuela {t la Escuadra, al finali:r.ar el ejercicio corresp0n· 
diente 1907-08. 

Practican en la armada de la República Francesa cinco ofi­
~:iales de la nuestra, aceptados benévolamente por el Gobierno 
ele m¡uella ~ación. 
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Siguen, también, en la escuadra de los Estados Unidos de 
~orte America tres de nuestros oficiales, que constituyen el se­
gundo contingente que esa República ha teni,lo en sus podero­
sas naves. 

:~u Majest<ld el Rey de España ha acogido, una vez más, 
la petición del Gobierno para aceptar cinco guardias marinas, 
que han partido ya, para practicar en la escuadra de esa ~a­
ción, formando, asimismo, el segundo contingente de nuestros 
oticiales que perfeccionan sus conocimientos en la real arma­
da. 

Son, pu<.·s, acreedores á la gratitud del Perú los Gobiernos 
de Espa1ia, de Estados Unidos y Fntncia. 

El pensionado que funciona en Inglaterra para la forma­
ción ele ingenieros mecánicos destinados ni servicio cie la Ar· 
macla, consta hoy de 12 alumnos provenientes de la Escuela 
de Ar·tes y Oficios de esta capital, cu.vas aptitudes, debidamen. 
te comprobada~; los hicieron dignos del beneficio que se les ha 
acorcl a el o. 

En breve t;empo, pues, podrá contar la E;;cuadra con Jos 
servicios de ingenieros mecánicos nacionales. 

La Comisiím Hidrográfica se ha· ocupado, ademús de los 
trabajos que le rcspt'cta n en la costa de la Repí1 blica, del estu· 
dio de Jc,s lugares _v proyectos relati\'os al establecimiento de 
fat·os en el litoral. 

~egíln dichos estudios v el contr.LtO celebrado con la casa 
''Chancc Brothcrs & Co. Lmtrl." rle Londres. deberá comenzar 
la instnlación de los faros en agosto pr6ximo. en el orden si­
guiente: Islas de ~azorca; islas de Guañape; islas ele Lobos de 
Aluera y punta de Pnriiws. 

Los faros que se instalarán hasta la región austral, des 
pués de a quellos. son los c¡ue siguen: Jslas ele Lobos de Tierra; 
isla de San Gallán; Punta deBan Juan y punta de Coles. 

:\Iedicia deju ticia y de interés nacional es reformar la .!S­

cala de sueldos uc Jefes y Oficiales de la Armarla, y al efecto os 
sce;\ prc~enta lo el rcsp~..:tivo proy.:ct•> d.: ley. 
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Programa N aval 

Desde hace tres años, poco más ó menos, uno (le los asun­
tos que más ocupa la atención del Gobierno. es la reorganiza­
ción de nuestra marina ele guerra. 

Lacreaci6n ó reforma de una e~cuadra, es un problema ele 
cliffcil y delicada solución, por depender,del tino y scn:.atez con 
que se lleva ú cabo, la suerte, el prestigio y el poder ue una na· 
ción. 

La gran extensión ele la costa ele! Perú, así como los mu· 
chos intereses que debemos resguardar y dcfc::nder, hacen inclis· 
pensable que nuestra marina militar llegue á colocarse en las· 
condiciones más fa \'o rabies, para v\gilar y defender esos int~: 
rt!ses y halhtrse si fu.!re necesario, pront't {t controlar d pode­
río de cualquier:t na;:ión que des:.:on:)ciera los principi 1s del de­
recho y la justicia. 

El Perú, há sido por cles~racia . uno ele los países mftc; hiso­
i'íosue laA:n~rica latina:continuos disturbios intestinos nos han 
colo;:ado en el último lug-ar entre las Repúblicas del COI}linen· 
te. Hoy cansados ele tan tus y t~n mere.=idos reveces _v avergon· 
zados, por decirlo así, de nuestra incnria y, hasla cierto pun· 
to, ele nnestra falb ele juicio, penc;amo~ en le\·antarnos; pen­
samos en sacudir ese funesto sopor del que añn quedan vesti­
gios; pensamo<>, en fin, en reaccionar y conquistamos un pues· 
to entre las naciones patriótas, adelantadas y capaces ele de 
fenclerse por sí solas: Vemo,; que el trabajo es el gran factor ele 
la paz á cuya sombra podremos llegar á la meta ele nuestra 
justa aspiración. 

Graneles son los esfuerzos que hacen todas las naciones 
del orbe por mantener !a paz; y siendo el único medio de canse-
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g uirlo, el h:tccrse respetable y hasta temible ante los demás 
países, es decir incrementar las fuerzas ele mar y tierra; todos 
..,e apresuran á hacerlo, pues ninguno olvida ése célebre conse­
jo , Si quieres paz, prepárate para la guerrn. 

Cada nac1ón, dentro de los límites de sus facultades, trata 
de hacerse fuerte, tanto por mar como por tierra; por eso ,·c·· 
rnos que, las más de ellas, propone á la aprobación ele sus rec­
pcctivas representaciones, y cada cierto tiempo, programa!'i 
m:ís ó menos extensos para el sostenimiento y r..:forma de su 
e jército y para la adquisición de elementos con qué reforzar y 
mejorar su escuadra. 

Entre nosotros, el ejército avanza visiblemente, y hoy se 
halla en buen pié; pero la marina, apenRs si está en los comien­
zos, sin c<>ntar hasta hoy con un plan concebido, que pudiera 
fijar en el término de cierto tiempo, la creación y organización 
de unn flota capaz de asegurar nuestra tranquilidad y sobera­
nía. 

~uestro Gobierno, ha adquirido, sin obedecer á plan algu­
no, dos cruceros rií pidos scouts, los cuales unidos á la. cañone­
rn yft existente;\" ñ otras unidades que pudieran adquirirse ais­
ladamente sin consultar á otra cosa que al deseo de tener bu­
ques, formarían una flota heterogénca; es decir, nos hallaría­
mos, después de cierto tiempo de esfuerzos por crearnos una 
escuadra, en la grave situación ele una nación cuya armada se 
forma sin plan anticipado, haciendo adquisiciónes mas ó me· 
nos buenas que {t juicio de sus Gobiernos serían las más ven­
tnjosas: esa nación tendría pues en su escuadra un fantasma 
r¡ue bien podría resultarle funesto al fin por la poca previsión y 
escaso tino con que se procedió al formarla. 

Siguiendo el ~jemplo de las grandes potencias, como I ngla­
t~rra, Alemania, Francia, etc. etc,, los gobiernos ele las naciones 
jún'nes como Japón, Argentina, Brasil y otras, han presenta­
do á sus respectivos congresos, programas navales c¡uc se 
l.'umplir:ín dentro ele un plazo fijo y para cuyo importe asigna 
tlnH parte de las rentas fiscales. 

El Perú, podría muy bien, sin detrimento de su presupues­
t o y sin comprometer su crédito, en manern nlguna, destinar 
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en el tras<.:urso de ocho ai'los un total ele 22 millones de soles, 
al desarrollo de un modesto programa na\·al que nos propor­
t.:ionaría la hase de una escuadra homogénea y eficiente. 

Ahora teniendn en cuenta el progreso que día ú día vá al· 
canzanclo nuestro país, el incremento que toma el comercio Y 
lns industrias, el aumento progresivo de las rentas fiscales y ti 
fa \'Orahle crédito que tiene ante los mercados extranjeros, po· 
dría el Gobierno elevar In suma indicada ( 22 millones ) hasta 
45 () 50 millone5: de soles, y presentar, sobre esa ha~e, á la 
aprobación del Congreso un programa na val que tocan e! o á su 
término en 1917 (>en 1918, pondría al Perú en condiciones de 
figurar entre las potencias Sudamericanas, linalizar muy tran­
quila y amigablemente las enojosas cuestionesquecon diversos 
países vecinos tiene pendientes y vivir a l ahrigo de cualquier 
emergencia internacional. 

El programa naval. comprendería no sólo la adquisiei6n 
ele b<1rcos, sino también, la formación de un puerto militar, 
la construcción ele diques y depósitos militares, factorías, vara· 
<leros para. torpederos y otras dependencias indispensables pa­
ra una marina de guerra. 

En la suma indicada, no se comprendería la defensa de Li­
ma es decir, la fortificación de la costa desde Ancón hasta el 
Morro Solar, tanto por depender esta obra del ejército, cuan­
to por ser su costo muy elevado y ser imposible considerarlo 
entre los 5 millones ele libras que indicamos. 

La adqui!'ición de elementos navales sin obedecer á un plan 
a ntelado, sería para el Perú una locura de muy funestas con­
secuencias; en cambio, la formación de una escuadra en confor· 
midad con un programa juicioso y razonado, nos proporcio­
naría una vida tranquila, resguardaría nuestro comercio, in­
crementaría nuestras rentas fiscales y nos daría el poder mili­
tar y naval del Pacífico del Sur. 

Armand Lufeau. 
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El éxito en el Combate Naval 

Consideración h istórica sobre las g uerras marítimas, 

por Gla tzel 

( Trncluciclo del ").1arine-Rundschal.l ") 

Prescindiendo de la utilidad subjetiva que reporta al Ofi­
cial de :\1arina un detenido estudio sobre la histo ria ele las 
g-uerr11s marí t imas, se puede también deducir de tal estudio 
una serie ele verdaderas aplicaciones prácticas para la direc­
ción de la guerra monerna, suponiendo que no se refieran á 
simples formul ismos mecáJiicos, sino á sus causas prorlucto­
ras. Ex:~ minando así los fundamentos ']Ue en los combates na­
,.nles del pasado han influido de un modo decisi\·o sobre su 
éxito f> su fracaso, se encuentran en todos los ejemplos que 
ofn."ce la historia de la guerra marítima, ciertos factores fun­
damentales [lnálogos, que tienen un valor ig ua l, lo mismo en 
los antiguos que en los modernos combates; de modo que está 
.iustificrtdo el considerarlos también como factores influyentes 
para alcanzar la ,·ictoria en un combate futuro. Y sise consi­
dera su conocimiento como el primer paso para obtenerlos , se 
podrá decir, sin exageración, que el estudio histórico ele las lu­
chas na Ya les es uno ele aquellos que han de contribuir á la p re­
paración para la guerra. Es más, en cierto modo, dicho estu­
dio es insustituible por ningún otro de los que pueden emplear­
se en tiempo ele paz. ~i In::- mnniobras, ni el juego de la gue-
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rra, ni las consideraciones teóricas, permiten abarcar los fac­
tores que conducen á la victoria de un modo tan completo co­
mo lo facilita el estudio histórico de las guerras na vales. Cier­
tamente puede afirmarse que es un complemento necl!sario de 
las demás preparaciones bélicas, por ser el único que se presta 
á hacer formar un juicio gradual y exacto ele todos aquellos 
factores, y á preca ,·erse contra otros factores peligrosos que 
con la rutina de la paz suelen irse fácilmente introduciendo et1 
la opinión. La multitud ele minucias que poco á poco en 
tiempos pacíficos se ''an elaborando, obscurece fi menudo la 
clara percepción del conjunto, y esto ocurre con tRnto mayor 
motivo cuanto más largo es el periodo de paz. Es frecuente 
que se reuria á ciertas formas tradicionales de educación un 
conserva tismo no siempre juicioso, si faltan experienctas per­
soo~tles de la guerra que rectifiquen con mano firme tales ten­
dencias al retroceso. Y como nosotros ( los alemanes ) no es­
tamos en posesión ele aquellas t'xperiencias, menester será bus­
carlas entre los extraños, como nos lo permite la historia ele 
la guerra na val, para utilizarla~ en provecho propio. 

En las líneas que siguen tratat·emos ele examinar las con· 
diciones en las cuales se han desarrollado los factores prin­
cipales que han producido la victoria en las luchas navales del 
pasado, para deducir ele ellas, tms ligeras consideraciones, las 
consecuencias que han de proporcionarnos el conocimiento de 
la estrategia que hemos de seguir hoy en la paz. 

Las consideraciones se limitar~n á los factores que pro­
curan la victoria en el c:ombate na'' iil, ocupándose únicamente 
de los estratégicos por lo que en ella influyan; pero subordi­
nándolos á todos los <lem:1s que contribuyen ú ,-encer en el 
combate. Esta limitación, se justifica porque Ir. nación que 
apoya su poder marítimo en una Aota, según lns experiencias 
del pasado, y conforme á todas las probabiliclad~, ,-encerá 
por el combate na val .:r nunca por otros medios indirectos que 
la guerra pueda proporcionar((' . Debe mirarse, pues, el 
combate naval como d centro y objetivo ele todns sus opera­
ciones; nquél ha de ocupar el primer término del cundro, y to­
do Jo demás debe retroceder hacia el fondo. 

Pnra hacer la justa uprcl·im·iún de las c:au::>as que influyen 
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<·n el éxito ele! combate, es preciso, ante todo, definir bien el 
t'oncepto de la palabra victoria. 

?\o hay duda alguna de que un combate de Annibilation 
tal C'Omo lo expresaba Nelson con las fraces: Harl ten ships be en 
t-n kcn and tbe eleventh escr:tped ... [ should neverconsider it well 
done ( 1 ), no puede ponerse en el mismo ni,rel de los combates 
ofe nsivos franceses del siglo XVIII, cuyo objeto se reducía ex­
clus innnente fi evitar un encuentro decisivo y á conservar in­
tactas las escuadras lo más posible; pero entre estos dos lími· 
tes deben comprenderse no sólo los diferentes combates libra­
dos, tanto ofensivos como defensivos,)~ más ó menos decimos, 
s ino también las derrotas tácticas que representan, sin embar. 
g o una victoria estratégica, como las designaba Nelson en 
lHOS, diciendo By the time thc enem;r has beat our Reet 
soundly, they will do us no barm this year!( '2. ) 

El logro del objetivo estratégico ó táctico, no puede, por 
lo tanto, proporcionar, por sí sólo, un criterio suficiente para 
la apreciación del éxito del combate, porque aquel objetivo se· 
ría muy distinto del conseguido por una violenta imposición, 
destruyendo completamente las fuerzas mtlitares enemigas, y 
con ellas todos los planes ofensivos posibles, incluso la defen­
s iya táctica. 

Estas diferencias rlel concepto de la palabra victoria hay 
q ue tenerlas presentes al comparar el influjo de los distintos 
factores que constituyen al éxito del combate. 

~i ahora pasamos á la consideración misma de estos fac­
to res, debe bastar para una ojeada general. como nós propo· 
ncmos en este escrito, reunir estos f:tctores en grandes grupos, 
Y fundamentar las sucesivas consideraciones en los tres princi­
pales siguientes: .\fateri;d, formaciones tácticas, y pcrsomtl. 

( 1) Si roe apresan diez buques, y se escapa el onceno ... nun­
ca lo consideraría bien hecho. 

( 2 ) Mientras el enemigo tenga que batir á nuestra es­
<.:narlra con dureza, ·no nos causará molestia alguna en este 
:t iio. 
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Bajo el concepto de factores del material se tratará de la 
superioridad numérica de las unidades de combate y de la su· 
pcrior fuerza de cada una de ellas. Los factores de la forma· 
ci6n táctica comprenderán todas las influencias que se refieren 
á la agrupación de las unidades de la flota para conseguir el 
efecto más fa vorablc de las armas; debe, pues, entenderse que 
se considera la formación táctica, con independencia de las 
cualidades intelectuales y de carácter del jefe de la flota. Los 
factores del personal incluyen, por último, dichas cualidades 
tanto en el a lmirante como en las dotaciones de los barcos. 

Este conjunto de los factores del éxito tiene cierta impor· 
tancia práctica; porque el primer factor el del material, en cuan· 
tose refiere á la fuerza numérica de h-t flota, clepende por com­
pleto de la potencia financiera de la nación; y la eficiencia de 
cada unidad se halla estrechamente ligada con el concepto Y 
apreciación de su política respecto á construcciones navales. 
El factor táctico representa la capacidad en tiempo de paz pa­
ra el manejo de la flota; y, por fin, el factor personal está in 
fluido en su mayor parte por la instrucción de cada buque y la 
preparación de sus grupos especiales. 

Por supnesto que la distribución de los factores mencio· 
nados está hecha sólo á grandes rasgos, porque los éxitos 
ele los combates están con frecuencia influidos por los tres fac· 
torf's simultáneamente, y el determinar cuál de ellos ha sido el 
decisivo no puede obtenerse sino mediante un exámen detenido 
de cada combate fundndo en sus orígenes históricos. Más co· 
1110 no es 'posible semajante an{disis demostrativo en el espacio 
que este artículo permite, debe tratarse de substituirlo por 
una representaci6n en conjunto ele los resultados de dicho exá· 
men y unir á él las consiclerncioncs generales cuya exacti tud se 
explicará con ejemplos aislados ele la historia de la guerra 
naval. 

Si consideramos a hora los factores del material, y en pri· 
mer término el influjo de la superioridad numérica sobre el 
éxito de los coml>ate.s, resulta d~ una ojeada sobn: los más 
importantes de los pasados tiempos, que no hay unu en el cual 
pueda decin:;e con propierlad que la victoria se haya conseguí 
do por el número ck los buques de línea. 
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,\un en el comhate de Dun.~e ne"s, el 10 ele diciem bre de 
l G32, clonclc la nwyor SutJerioridacl numérica estaba tle pa r te 
<le] n·ncedo r, atribuyó su derrota el jefe vencido Bla ke á ot ra s 
c;1u~as muy di~tintas. Se lamentaba Blake, en su parte, ele 
insuficiente protección mútna durante el combaee, y ele la ma ­
la dotación de los buq ues. Ademiís. la ,·ictoria ele su enemigo, 
<:1 alm iran te Tromp, fué bastHnte ml!diana, á pesa r de ser do­
ble el número de lfl Rota. Perdió Blake t.:inco de sus 40 bu­
qlles (c!os apn:sados y tres echados ft pique), y Trom p ni si­
r¡uie¡·a intentó utiliza r stt triunfo pa ra destruir {t su cont rario, 
sino que se contentó con una ,·ic t<oria parcial. Por otra pa r te, 
dem uestran también el combate de {)over el 29 de mayo ele 
1632, con el cual se ina uguró la primera guerra anglo -holan­
dl'!-W , y el último combate de esta guerra en el Texel, los días 
H Y· 10 de agosto ele 1653, que las flotas inglesas de aquella 
época no se atemorizaban ante la superioridad del número pa­
nt acep ta r la lucha con las escuadras holandesas. 

S in detenernos r, analizar en detalle la mayoría ele lrts cl.:-
11l{ts victorias, nos atendremos á exponer su cst~dística . E l 
número de los comba tes navales en que han vencido las esl'ua­
<lras numéricamente superiores es pequeño respecto á a q uél en 
q nc los venceclores han ten ido fuerzas iguales ó meno res; más 
aún: las victorias más decisi\·as, corno las de Salami._, Rhi um, 
:\I_ylae _,. Lt·p<~nto; la scríe de triunfos de las guerras a ng lo- ho· 
l:111desa s; las de San V ice n te, Tm.falgar y Lissa, se obtuviero n 
con número much o menor de buques. Igualmente se han ob­
teni,Jo t tmbi¿n nurner >S L'5 \'tctorias {'On fu~rzas equil ibrarlas , 
todo lo cua l demuestra que no es en mo.Jo alguno condició n 
t'sencial para el triunfo la superioridad cid núm~ ro. 0 .: lama­
yoría de los enmbatcs aceptarlos _v ganados por Almirante­
que mandab~n es._ouadras inf"t-rio re.~. podría más bien ded ud rs 
se que estos Almirantl'S contah:tn con una eficaz compensacio 11 

ft la debilidéld numérica de su materia l. 
Tampoco se ¡H1ede considera r la iiterza material de cada. 

unida.rl de e •111 'J1te como un clern~J:to que asegure el triu nfo. 
\'amos á p ren-.cindir de aquellos casos en que una flota apro­
\'echó momentos esp~ciales que no estaba en ma nos de su ene­
miga el evitar, porqu.: entonc.:s influyó de un modo cb.:isivo 
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otra circunstancia que pertenece á un orden moral. Estos mo­
mentos e:'peciales, que ~iempre ofrecieron <.'omplet:a novedad , 
influyeron por sorpresa. Así sucedió con lo<> puentes de Dui­
lio, los harpones de Agri¡n. los a bor<lajes e k César contra lo.; 
venecian os, lo~ c.>mbates de artillería de la flota inglesa contra 
la Armada española, Jos ataques realizados con brulotes, la:; 
maniobras pnra romper la línea hechas por Rodney, la victo­
ria del l'vlerrimac, el 8 1le marzo el .: 1831, los ataques de espo· 
16n en Lissa, y muchos otros . El decto en tales casos lo h~l 
catisado la sorpresa, impidiendo a l enemigo responder ni 
ataque. 

Si descarta n10s, por lo tanto, esos momentos de energía 
que no pueden aprt'cia rse, aun queda por considera r el disti11 
to armamento y la diversa construcción ele los buques, no en 
su forma, s•no exclusiva mente en su cali<lad . El hecho ele que 
la victoria táo.:ti..:a no ha estado siempre cld lado ele fl ota de 
buques mfu; fuertes, lo demuestra notablemente una compara­
ción de la primera y segunda guerra anglo-ho la ndesa co n la 
tercera, y la s luchas a nglo·fmncesas ele los s iglos XVII "f 
XVIII. El materia l de buques ingleses en las t res guerras an­
glo-hol.""lnclesas era mfts fuerte y m~jor que el de sus enemigo:;; 
pero en la tercera gue rra esta superiorid ad era muy mnrca· 
da, y, sin embargo, el éxito ele los combates durante ella más 
bien estu1'0 ele parte de los hol a ndeses, mientras que en las 
d ()s primeras g uerras eran con más fn::cuencia vencedorl'S los 
ingleses. La explicnci6n de este cambio hay que buscarla en 
la mejora del personal holnnclés, y en la simultánea clecaden· 
cia de este factor en la flota inglesa. Análogas á la de la ter­
cera guerra anglo holandesa ~:ran las cin;unstancias también 
en las luchas anglo·fran..:esas de los siglos XVII y XVIII: la 
mayoría de el las terminó en fracasos estratégicos de los fra n­
ceses á pesa r de que sus buqncs eran excelentes, y con frecuen­
cia se utili7.aban como modelos por los constructores ingleses. 

Entre las batallas na va les de la antig üedad hay también 
dos-la de Naulochusy la de Actium, treinta y seis y treinta 
y un años, respectivamentP, antes de Cristo-en las cuales el 
mi•mojefc, Agripa. confirmó cuanto hem os dicho, venciendo 
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11 na vez con buques pesados contra ligeros y otra \'ez en con­
el il' ío nes in versa!'. 

B asta ahora hcrno~ cons ich:raclo la condición relati,-a ele 
la s fuerzé"ls en el momento de comenza r las batallas; pero sí nos 
h·t cemos cargo ele! infujo que ha tenido en la victoria el esta· 
eh de dichas fuerzas después del acto mismo del co mbate, se 
rkmuestra también que un gran número de triunfos no puede 
cxplicHrse por las pérdidas que el vencedor haya causado 
e n la flota ele su en ,·migo. Así, después de la batalla ele 
Sa la mina la escuad ra p~rsa era tan fuerte que los griegos 
!'e vie ron precij';ados :\ nt<tcarla ele nuevo. Las pérdidas de la 
.\ nna da, en batalla decisiva de Gravelínas, el 29 de julio de 
L)8H, no fueron tan importantes que den motin' {t explicar 
bien el por qu~ rlel abandono de los planes estratégicos por 
parte de los españoles. LHs pérclíchts materiales en ,las g ue­
ITHS anglo-holandesas fueron hasta las más ele las veces rela­
tivamente pequeñas. Lo mismo sucedió en los grandes com­
ba tes ingleses del siglo XVIII. antes de Camperdowtí, Ahoukir 
Y Trafalgar. últimos ele este periodo, que produjeron una ver­
dRdera aniqu ilación de la flota vencida. 

Es particularmente interesante la confrontación de las pér­
didas en las rlos batallas, cro nológicamente inmed iatas, rle 
Beachy Head en 1690 y de La H ogue en 1692. En cada una 
se perdieron 15 buques; pt.>ro las pérdidas inglesas en Beach~' 
IIead, casi no tuvieron influencia en la prosecución de la gue­
rra Y en sus posteriores triunfos, al paso que igua les pérdids 
(le loc; fnwceses en La Hogue dieron el golpe de muerte á su 
flota militAr, y les obligaron á comenzar la lucha menos eficaz 
rlc cruceros y de corsarios. En Lissa dió Pc•rsano la batalla 
por perdida, aunque toclavia podía disponer de 9 buques aco­
raza dos y de todos los de madera; es decir, que a l final del 
co mbRt e su mHterial era a6n más fuerte que el de la. escuadra 
a ustriAca. 

De todos estos ejemplos parece, pue~. derlucirse que lama­
Yoría de las victorias no es siempre proporcional al éxito del 
t~ate rial, y que. por Jo tanto, en este concepto, el factor mate­
n a ! no juega ningún papel decisivo. 

S i pasamos ahora á considerar el !:egundo g rupo el ele las 
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fo rmaciones tácticas, el adecuad o P.studi o de los combntes nos 
demuestra Ctlán poco clccisi,· o e.; e::; t : fa cto r en las cau~as del 
t r iunfo. L a concentración tiidica de la 'l fu erzas ha si lo ei ob­
je tivo de lo::; Almirantes. lo mismo en los m{ts nnti .~uos que en 
los m oder nvs combates. Ln orden tción d e los buques en lí­
nens sencillas ó múltiple.~. cc,nn era ya usua l cl csdc el tiempo 
de los buques de remo:', y como se rc;)ite en el periodo de los 
buques ele vela hacia med iarlos del siglo XVII. presenta po r :-u 
nat uraler.a dos puntos débiles pa rn ~::1 abtqut·, las alas pueden 
ser en vueltas y In línea puede romperse. 81 t:IH"Oivimiento de 
la s a las y la rotura de la línea, fueron, pues, las formas ele la 
concentrncíón táctica en todos los periodos hist6ricos ele la 
guerra naval, tnnto contra las líneas ele frente de los buques 
de remos como en las lí ueas de fila de los buques de vela . 

Pero por lo mismo q ue estas debilidades de la formación 
en línea eran tan manifiestas. nsí también la ddensa contra esta 
clase de ataquP.s ::.e reali:mba con gran rapiclc?., y el principn l 
fin de la bíct ica defensiva se reducían imped ir a l enemigo esns 
concent raciones de fuerza. La imposibi lidad dd empleo de es· 
te modo ele nta~:a r , reconocido como muy vent<ljosocont ra una 
Hota intact a, condujo, pues1 á aquella serie de co mbates co­
rríen tes del sig lo XVIII que impropiamente se clesignaron co­
mo la petrificación de la táctica . Y sólo la igualclacl del matl'­
r ia l de los buques y el grado de instrucción de sus dotaciones 
obliga ba por fi n <Í abaPclonnr, cuando no quedaba otra es­
pera nza , el in tento de toda maniobra táctica ~ara refuginrsc 
en la lucha ele bu que fÍ buque, buscnndo la solución mfts f~l\·O· 
rabie en la i nterv~::nci6n del facto r persona l. Pues ha&ta en los 
momentos p osteriores dd combnte, tlespués que los buques 
enemigos !;C veían obligados á nbanclonar la línen, aún se diri­
gían los esfuerzos ele los Almirantes y ( 'oma nrlantes á estre­
cha r s us fi las y á rea liza r otras h:í bilcs maniobras para impe· 
dir nl ad ,·ersario que ocupase posiciones tácticns ventHjosns. 
En los combates por grupos, de la primera y segunda guerrn 
ang lo-holandesa, los esfuerzos de los Almirantes se dirigían á 
menud o á rea lizar la concentración, reuniendo dos grupos co n­
tra uno enemigo; esfnerzos que, sin cmh:1.rgo, inu tilizaba éste 
la mayor pa rte <le lns vece~ ))l)r mccli o de maniobras aniiloga$. 
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E l e;;h:dio ele estas maniobras con tiene un número asombroso 
de formaciones y circustancias qu..: dism:nuyen 6 contra restan 
el ckdo de dichas concentraciones. Así, el 11 ele junio de 
1666, primera fecha del t'Om ·ate de los cuatro días, la extensión 
de la línea de fila inglesa impidió que JVIunk lograra la concen· 
t •·aci6n que intentaba sobre la retaguardia de T ,·omp situa­
da ú barlovento. Solo unos 35 buqnes de los 60 que tenía la 
escuadra inglesa pucli,·ron permanecer bastante unidos, y el re­
s ultado CJe este día fné deslavor:tble para las a rmas inglesas· 
La célebre derrota tle Rodncy, con su maniobra de concentra­
ción el 17 de ab ril de 1780, se achacó á la escasa inteligeneia 
dt> sus Comandant:s reS~)(~cto ai plan del jefe de la flota. 

Hasb, en los comb~tcs de concentración por excelencia, en 
A boukir y en Trafalga r, sólo la consiguió ele un modo incom· 
pleto, por distintos elTO rt·s ele apreciaci6n, el Almirante más 
g-enial ele todos los tiempos, con sus Comandantes que él mis-
1110 había adiestrado. Un estu•li o profundo de estos dos com­
ba tes es qu izá mfts ele m ostra ti vo que el simple enunciado de 
o tros fracasos rle la táctica de concentración. 

En Aboukir combatieron durante la primera parte ele la 
luchn, desde las 6 y .X de la tarde hasta las 8 ele la noche, diez 
buques de línea ingleses con 740 cañones contra ocho francc. 
ses con 716 ca1iones. ~o ten icn<lo, pues, en cuenta el mayor 
cn libre del armamento en los grandes buques ele esta última 
nación, el conocido arrojo ele los ingleses no les permitió, sin 
e mbargo, atacar más que un cxe~so de 2 t cañones, ft pe:;ar 
de la inmo,·iliclad de su enemigo. Y prescindiendo del fuego 
de enfilada que los cinco primeros buques de vanguardia ingle­
ses lanzaron sobre la cabeza de los fr<,nccs::s, puede decirse que 
durante la hora y media mencionada, de los 13 buques de esta 
A!Jta sólo tres tu,·ieron que combatir con más de uu enemigo, 
los cuales fueron : el "Conquerant" contra 2 y X andanadas 
inglesa-s, .r los "Aquilón" y "P:uple-Souvcrnin" contra cada 
uno de los cuales disparaban 1 y .X andanada. Per.> estas 
concentraciones se compensaron con tres desventajas tácticas 
para los ingleses; el ":\lafestic" se vió envuelto por el humo de 
la p6h·ora junto a l cuarto buque clr la línea lrancesa, y allí se 
\'Íó aislndo en situación p:ligrosa, como lo de·nuestran la~ 
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elevadas cifras de sus pérdidas, el navío "Bellcrophon", ele 74 
cañones, combatió con el francés "0r1ent" de 120, y el inglés 
"Orion" tu,·o que repartir sus disparos cun el "Peuple-Souve-

rain" y el "Fmn kli n ". Más tarde, hacia las 8, con la llegada 
de los tres navíos ingleses que se hahian retrasad\), mejoró al, 
go su situación táctica. Todos estos da tos se han tomado ele 
la descripción del combate hecha por :\Iahnn. 

En Trafalgar, la didsión d~· · :ollingwood no consiguió la 
pretendida separación de los 12 bttques enemigos de n::taguar­
dia; y en realidad lo que hizo aquel Almira'nte fué cortar con 
sus 15 buques á 16 de los aliados, de modo que en este campo 
parcial del combate resultaron 1,372 c:liiones combatientlo 
contra 1,180 ingleses. Ademiis, de los 27 buqu<.'s i11gkses hu­
bo cuatro que no entraron en lucha hasta cerca de dos horas 
y media después; y por otra pnrte, de los 33 buques aliMios, 
los 10 de la di,risión Dumanoir estaban inrno,·ilizados, por cu­
ya razón tampoco combatieron el u ran te aquel tic m po. Así· 
puede decirse que hasta la una de la tarde sólo había 23 na­
\'ÍOS ingleses contra igual número ele los aliados, y también 
puede decirse que hasta la una, es decir. en la primera hora ele­
combate, sólo lucharon 18 de los primeros contra 23 ele lo­
{tl t imos. 

Todos los buques de la Aota aliada, duran le este periodos 
se ha llaban en condiciones de tomar parte en el combate. y 
esto se demuestra porque su rctagnardia, hacia la una ó la 
u na y media, ya pudo entntr en pelea con el "Belki·de", segun , 
do navío de la columna inglesa ele sota\'ento. Además. la 
fo r mación irregular <le los nliado" facilitó el peligro de la con­
centración sobre los buques ingleses que na vega han len tam('n· 
te en línea de fila, y clió lugar al mismo tiempo {t una 
serie de ataques concéntricos sobre ellos, como lo han recono· 
ciclo muchos escritores. 

Según la exactísima c\escripci6n que Jnmcs hace de este 
combate, únicamente se explica el apresamiento de los nnl 
\'Íos por un verdadero efecto de concentración, es decir, por 
el ataque simultáneo de muchos buques ingleses. Pero en 
todo caso puede admitirse que la di:;posición táctica equilibró 
las fuerzas pue3ln \'Cnladera derrota ck los buque enemigns 
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sl· renlizó por una lucha ele Comandantes-a capt;u'n's fight. 
La citad<t descripción hac:e va, por otra parte, las difi­

c u lt:Hles ele In concentración táctica, y el mismo combate de 
T ra falgar permite reco:10ccr que nada se gana tampoco con 
t' la s ólo. La posición inicial de Tlil!eneu '<.:era la de un idea l 
crossing to the T, aunque se ndmite también que la aproxi ­
IJ Jación de las d0s línea-; ingh:sas escalonadas no se realizó 
t' ll dirección completamente perpendicular, según el nuevo) 
modo de apreciarlo que tiene, por ejemplo, el Almirante in­
g-lé..; Sir Cyprian Bri lgc. Y. sin embargo, hasta lo<; buque~ 
hriUinicos de cabeza llegaron á la posición ele mmper la lí­
nt·a sin graves a vcríns. 

P<?1·o don ele se logró, como en Tsuschima, la concentra· 
e i(H; táctica, más se debió la victoria á los procedimientos 
l(¡ <.:ticos incorrectos del .\!miran te enemigo que á la efica cia 
d<· la forma de concentración. Y si util izamos el mismo 
<:junplo de Tsuschima para rh.:mostrar el resultado de la co n­
t·entración tiktica sobre el éxito del combate, clifici lmentc se 
rebatirá el concepto ele que. á pesar del in negable etecto 
ele la conccn tración japonesa sobre la cRbeza de l o~ rusos, 
la csnwclrn nipona hubiera ,·cncirlo, aun sín esta p0sición 
\'Cilt<ljosrt, por la mejor acción de los proyecti les sobre 
d blanco, y la desmoraliz:-~ción que por esta causa se p ro­
d ujo-

Todo lo manifestado hnsta ahora sobre la impotencia re­
I:Jtiva del material y de la t{tetica no quiere, por supuesto~ 
s ignificar que estos f~tct.orcs no hayan inflnido ni puednn in· 
!luir e 11 la victoria; p.:ro si, pretenden negarles un efecto cle­
cisi vo, en l'l sentido de que sean absolutamente necesarios: 
es rlet·ir, qut> no ndmitimos que In superioridad del materia l 
ú ele la tácticn aseguran el éxito. 

LH forma e n que alcanzan importancia los mencionados 
fa.;torcs, como meclios para darle ,.aJor á los ele un orden 
ill<>ntl. debe explicarse e )llSideran.lo este último grupo de fac­
tores en los ejemplos hist6ricos de la guerra. 

Si á los resultados negativos que hasta aqui hemos obtc· 
n ir!o, nponemn' ahnm J;~ irlt>:l el«> rpte el tercer grupo ele fac­
t.or-:-s es el verdadcramentl' rlcci<;ivo; que los dos primeros 
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no son sus iguales sino sus suho rdinncll)s; que <:1 viejo pro­
verbio: "Nn combaten los buques, s ino lo~ hombres", esqui­
zás la lecció n general de la historia de l:t guerra mfts gran­
de y más prácticamente útil, resulta rá entonces aquella idea, 
expresada en f"rma tan gener 1, una verdad pcrfe-: tame ntc 
ntzo nablc. Su (~xactitud, y con ella In. poderosa importancia 
del factor persona.!, dilkilmen te puc le disputarse; pero ta m­
poco podemo=- afirmar. por medio de consideraciones gene­
rales, la seguridad del valor de su inAujo, y las múltiples posi­
bilidades de emplear este factor; porqur.: es propiedad ele 
toda le,y expresada de un modo general, el parecer un a tri­
v ia lidad si no existe el exacto cono~i miento de las p<lrticula­
ril1adades que la fundametlt<ctn; y sólo la experiencia puede en· 
scñarnos este conocimiento. En t!l presente caso, el funda­
mento prúctico en hechos nislaclos, es tanto mr.s necesario 
cuanto que el concepto ele que aqui s e trata aparece algo 
teórico y, como snele decir:>e, impon1erable, q uc se:: csc::tpa {t 

una investigación sistemática, .-, que los factores de este gru­
po son m:ís bien impresiones generales. pero no ideas per· 
fectamente definidas. Y no n~ccsitamos hacer una cxolica­
ción especial para demostrar que, i'i fin de darle Ít este factor 
d lugar que le corresponde, es c,;cm:ial el ~·,mtribuir con 
toda clase de esfuerzos á destruir las apreciaciones a nte­
riores. 

El mejor procedimiento, pues-por nó decir el (tnico­
de formarse una opini f1n, y un con,·encimiento de la supt·­
rior importancia pr:íctica del Ctctor personal y su in A u en· 
cía en el éxito de los combates, es el estud io de las luchas un­
vales del pasado, si éste se hace con objeto de aprender !f 
conocer las causas que aquellos éx itos motivaron. La histo­
ria de las guerras marítimas nfrcee en la descripción de los 
combates una continuada serie ele ejemplos ele ese abruma­
dor influjo del factor per,;onal, aun cuando los libros his· 
tóricos existentes no pungan sicmnrc en claro esws hechos. 

Asimismo demuestra la hi..;toria que los demás factores ele 
nada sirven mientras no les infunda vida el terce• faetor, el 
elemento mo ral ; y que, al contrario, ganan aquellos impo r­
tancia si ofrecen actividad al m:tn~fO del material para de· 
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san·ollar el elemento moral que en ese material se apoya . 
. \un clonde los fundamento-> m1.teriales s.!an tan escasos que 
t'o n ellos no pueda lograr:>e un t vi.:toria tácttca, la posición 
de enérgicas cu1.lid.<J. l<!s de carácter representa, sin embargo, 
una \'alla contra la cual \'ienen ft estrellarse los intentos del 
Vl'IIL'eclor para aprovecharse de las ventajas de su t riun fo. 
Súlo una detallada descr:pción ele los sucesos bélicos de la 
historia marítima IWdría manifestar este intiujo del factor 
personal en cada caso; pero nos vemos obligados ft renu u· 
c iar á esta minueios:t expo;;ición que establece la exactitud 
del concepto principal antes enunciado. Es po5iblc, sin em­
hargc, citando algunos ejemplos de dicha historia, dar al 
111enos una idea de las múltiples formas que reviste el infi ujo 
de lo imponderob.'e. 

La decisiva influencia de las cualidades cid Jefe se man i­
fiesta con toda claridad por el Almirante Persano en el com­
bate de Lissa, a nnquc en forma negntiva. Otro ejemplo, me­
nos conocido es la conducta ele Tromp, el viejo, en Dover 
el 19 de mayo de 1652; si él allí hubiese tenido el ,ralor de la 
n~sponsabilidad, formándose un juicio claro de la situació n 
política - algo parecido {t lo que ocurrió al general York 
C ll Tauroggen el año 1 12-y con sus 42 buques hubiese des­
truido las fuerzas navnles inglesas, que sólo constaban de 21 . 
Y éslos separados en dos divisiones, el resultado inicinl hu­
hiera sido indisputable. Posteriormente: si Rodney después 
del comhatc del 12 de abril de 17 2 hubiese perseguido {t la 
flota francesa en V<'í'l de entretenerse en apresar el hur¡ue 
insignia, el triunfo estratC:gico de rste combate hubiera sido 
importantísimo; y si Hon-,:, después del c•1mlnte del 1° tle 
junio de 179t, hubiera tenido menos exp:tnsibilidacl, por su 
celad madura, no habría sido tampoco esta victoria tftcticn, 
una Lo•d Ilowe's l'Ícton·. 

Los ejcmpios del infl~jo posith·o de las cualidades de los 
~rwu/es Almimntes son tnn numerosos Y conocidos que sería 
supérfluo t·itarlos. En general, puede dc~irse que dicha tua . 
liclaclcs sobresalientes coincicl.:n las más de las veces con un 
alto gmdn de las cnnlidarlcs gu<'rrems nacionnles. porque­
según una atinada frase ele D trricas-los jefes superiores no 
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pueden ser más que reflejo dclml·llo que los ha p:od~cido. Y 
es que cuando s6lo hay una diferencia cuan tttatl\:a, pe­
ro hay identidad e.;ertcial. y las cuali1lades del J ete son 
una exaltacion del ni,•cl moral de la patria, se consigue, a l 
apelar ft estas ualidades. encontrar eco y transfor marlas e~ 
enc1·gías; al paso que las l'Onclil:ioncs rle ese mis mo J efe, ~~ 
dificn·n cualitativamenle de las ele\ ¡Jtteblo á quien s irve, se 
consumen en lucha estcril conlra la torpeza y la impotencia. 

El infhrjo de los subordiml(/os en los combates na vales 
ha sido casi siempre muy importante, y la H istoria demues­
tra que la centraliznción dd mando no puede aminorar esta 
importancia. Esa centr<tlización la intentó Roclney en la in­
fortunada maniobra de conce11trad6n el 17 de abril ele 17PO, 
y el resultado de este experiment,) fué que el 9 de abril de 
17R2 el Almirante Hood, con la vanguardia inglesa. no se 
atre,•i6 ft disparar contra dos buq ues franceses a islados, que 
ante su vista trataban de sahrarse buscando re fugio en el 
g r ueso de la flota, porque Rodne_,., que estaba demsiado á 
retaguardia para hacerse cargo de la situación, no había he­
cho la señal rlc ¡romper el fuego! 

Nelson supo ~segurar:;e la colaboración rlc sus Coman­
dantes, conced iéndoles ampl ia independencia. y :-ecogió el 
premio ele este método ele enseñanza en Ahoukir, donde­
según su propia man ifestación-sólo pudo comproml'tcr<;e 
en un combate nocturno porqne podía confiar en la actiYi­
dad profesional de su5; subordinados, a unque no estu,·icsen 
hajo su manrlo inmediato. El mi.,mo Nclson cuando era 
subordinado, se aprovech ó en San Vicente rh.· la indepen­
dencia, por él siempre clcseada, para abandonar a rhitrarin­
mcnte la línea é impedir In reunión de las dos didsinnes de 
la fl otn esp'lñola, asegurando a-.í el frl\·orable resu llado del 
combate. También en Trafalgar se pusieron bien tic relie,·c 
estas leyes ele la enseñanza \'l'rtlndcra ,. hlsa de los Coman­
dan tes. Nclson, con su frase X o cn¡Jt ·in do f'cn· n·ronu, á pe· 

• rt 

snr de los muchos incnn\•cnieutt.•s que se opusier on {t la reali zn· 
ci6n ele su primitivo plan, consiguió el manejo q ue había 
med itado pnra todos sus buques; y Dumanoir pcrmnnct•i6 
inacti ,·o clurnnt\! dos horn<; t•nn ca-.i In tt>rcem pnrte ele la flo· 
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t n.. Otros ejemplos el~ contrariedades á los designios del 
Jefe, por falsas maniobras de los ~uhordinados, son: el mo· 
vimiento del ala derecha de la Liga al mHndo de Doria. en 
el combate de Lepanto el aíio 1571; las múltiples separacio­
nes de Tromp, de las ideas de su Jefe; la gran inmo\·ilidad 
del Almirante Cerda que mandaba el cent ro de la flota es­
pañola en agosto el año 1 676; las falsas maniobras de los 
subord inados del Almirante inglés 1\fl thews en Tolón el año 
1744, y de Rodney en Martiníca en 1780; la desobediencia de 
Pallisier en Oussant el 177 , etc. En todos estos casos faltó 
el sentimiento rle la Band of brothers, y la comprension de 
los desig nios del Jefe; por lo tanto, los do.s fundamentos de los 
t riunfos de Nelson. 

Por lo que generalmente se refiere al i1 flujo de la ins­
trucción y espíritu de las dotaciones de los buques, hemos 
mencionado ya la transformación realizada por esta causa en 
las gul!n-as a nglo-hola ndesas. La perniciosa influencia de la 
re\'Olució n francesa sobre la energía del personal de la flota 
ele esta nación aún no se ha apreciado bastante; pero si, como 
dic..: ]urien de la Graviere, los mejo res artilleros franceses 
podían sólo disparar un tiro cada 3 minutos. mientras que 
los ingleses disparaban uno en el mismo intervalo, basta este 
dato, aunque mucho se haya exagerado, para expl icar to:tas 
victorias de Inglaterra , incluso Aboukir y Trafalgar. 

En todos l0s combates en que el elemento personal ha 
sido factor especial del éxito, aparece casi siempre, por otra 
PHrte. la mejor preparación intelectual p ·,r.l la guerra como 
causa inmediata del triunfo. Los japoneses y los a mericanos 
lograrom mejor efecto de sus armas que sus enemigos, los 
<:hin os, los españoles y los ruso , porque en t iempo de paz 
no cconomisaron tirar el dinero al agua., es decir, por(Jue hi­
cieron ejercicio de tiro, y porque en general trabajaron 
con más sistema y más ansia que sus acl versarios. Pero se­
ría un error el ver en todas estas energías del pcrsonnl en el 
combate una consecuencia sólo de la educación intelectual 
en tiempo de paz; pues, en último término, deben atribuirse 
á las cualidades de carácter del personal de las referidas ense· 
ilnnzas en la paz, que ele mor! ,., tan eficaz se ponen :í prueba 
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cuando llega el caso extremo. E~ más: La hipótc~is ele que 
el ,·alor y d entusiasmo, nuu sin lo" ejercicios sistem{tticos 
<le la paz, serían suficientes para asegurar el triunfo, no de· 
jaría ele ser un error como lo demuestran con claridad los 
hechos ele la~ flotas francesas clurante la re,•oluciÍHl y des­
pués ele c,.;c tiempo. La cuiclaclosa preparación in telcctual Y 
los ejercicios ele la paz, dadas las instalaciones té.::nicas carla 
db más complicadas ele los buques y de las armas, son hoy 
aun más necesarios que antes; pero todos los fundamentos Y 
preparativo~ son inútiles y letra muerta si no les dan vida 
las cualidndcs de carácter, y no las ~an:ntiza el empleo de la 
inteligencia, llegado el monwnto supremo. Este ítltimo pen· 
samicnto parece ser tamhi~n d fomh de las explicaciones 
de ]ane sobre el concepto, no muy bien dl'finido por él, de 
la actitucl para vencer (/iLtn•ss Lo n-in), que presenta por 
encima de todas las demás influencias como factor para 
triunfar. 

Prescindiendo de este funda¡ncnto educativo, hay adc· 
mfls una serie completa de procedimientos de los cuales se 
aprovecha el factor earflctcr para procurarse vnlor. \'a se ha 
indicado como se vivifican por medio de él. tanto el mate· 
rial como la táctica; pero !10 es ele ningú01 modo una supe· 
rioridacl absoluta ó accidental, sino mas bien errores y Ha· 
c¡uezas del enemigo, y casualidades en el más amplio sentido. 
las que apro,·echan por medio ele enérgicas cualidades de 
cnrácter, que sin ellas serian estériles en las ocasiones de 
manejarse satisfactoriamente. Dicho de un moclo ~l.!ncral, 
cleberfl admitirse que hay, por lo tanto, una rl'ciproeiclacl en 
trc las cualidades ncl cnrúder por una parte y la cn"ciíanza in. 
tclectual, la táctica y el material por otra, l.!nmo l'lm{ts ..;c~uro 
fundamento del éxito en los combates; pero <.'1 tono dominan· 
te ele este acuerdo es el factor carácter. 

Cn ejemplo Capaz de iJu-.tr.lr especialmente CJliC un alto 
graclo ele instrucción intelectual en tiempo ele paz tampoco 
~arantiza desde luego energías sobresalientes en tiempo rlc 
guerra; es el combate ele ~anliago <le Cuba, en el cual Jo.; 
tiradores americanos, {t pesar ele lns ra,·ot·ahlc-. circunstan­
cias en que se hallaron, tuvieron. sin embargo, un notabi-
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lísimo descenso en su rlcstrez·¡ durante la paz. El 1 :ti 5 por 
lOO de blancos en el combate es un contraste th:ma-;iado con­
' idcrablc con los excelentes resultado"' del "Philaclelphia", 
q ue el ai1o lX97 alcanzó el 92 por 100 de blanco:; en los ejerci­
c ios de tiro. y con el 70 {¡ HO por lOQ w•e obtuvieron muchos 
de los b11qucs de S tmp·wn, aunque se tcng-,tn en cuenta las 
m:tyort·s dist;.wcias dd combate. (Estos elatos los tom1.mos 
de la obnt de \\'il:-;<)11 The Dawnfa/1 o{Spétin, pág. :~40.) 

Se demue::>tra aquí de un modo extraordinario el influjo 
ele la excitación en el espíritu, creada por la respuesta del 
t·nemig-o; y eso que lns ft>rmas de la guerra se manifestaro n 
en :tquel combate de un modo muy sua\•e, que las p~rclidas 

pt'rsonales de I1JS americanos se reclujeron a un muerto, y 
las materiales á insignificantes averías ell los buques. El tan­
to por cic'lto de blancos en el combate de Cavite ftté parecido 
al de Sar.tmgo; y también los artilleros japoneses con­
firmaron estt! influjo extraor.linarinm ·ntt· desfa.\'orahle de 
lns arma.;; enemiga-. sobr<-' In destrez·t en el tiro. Los nú­
meros demuestran directamente el \':tlnr prActico de las cuali­
dades de car:ícter para el éxito l'n el cornlnte, y la p .>sihili­
dad de compensar l:ts flaquezas <kl nnterial y eh: la táctica 
t·nn la fortaleza del personal. Además, aun cuan-lo realmente 
no sea posible alcanzar en combate lo.; rc.:.:;ttltmlos prome­
dios del tiro en tiempo de paz que snn el 30, el 50 y aun mtís­
ni siquiera en el caso máo.; par-:c•irlo al de la gLterra verdadera, 
t:omo es el ~jercicio llamarlo la bnttle practice, _,¡n emba r­
go, si en el combate st: aumentan lo• blanco.; de.;;cle el fí 
ha sta ellO por 100. S .! duplica el pockr ofen;;i,•o de la flota: 
es decir, que se pueden aleEliJzar. ¡Y>r el rlcsarroflo rle las cuali­
drtdes de e1rácter; los mismos resultados que aum~ntawlo el 
mí mero de huqucs! Y no es mu.::ho :di rnu r q ttC este desarro­
llo del carácter asegura mejores r-:sultarlos en el caso extre­
mo que un fuerte torniquete dado (t las inteligencias en 
tiempo de paz ó que las finun.s de la tácti~.:a. Es cuestiona­
ble, por otra parte, que en Jos próximos futuros combate<; 
pueda una Aota conseguir posiciones tácticas que sean ven­
tajosas; no sa bemns si entonces nos hallaremos en un perio­
do análogo al que caracterizó In. táctica de ~elson, () en el 
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de la táctica petrificada, en el cual, por lo tanto, no se alcan­
zaban ventajas de la posición. La analogía de los tipos de 
buques y de las opiniones tácticas en las Marinas directoras, 
analogía que se va formando poco á poco, parece más bien 
indicar lo último; pero en aquellos casos en que la táctica 
fracasa, para procurarse ventajas, sería aún necesario recla­
mar el auxilio del factor carácter. El tiempo empleado, pues, 
en el desarrollo de este factor se ganarfl en todas las situacio­
nes de guerra! 

No se opone tampoco á lo que acabamos de decir, el ha­
ber elevado á cosa decisiva el efecto material de las armas; 
pues sin un efecto suficiente de esta clase, no se puede en 
realidad imaginar un efecto moral sobre el enemigo. Los 
efectos materiales son precisamente como el medio por cuya 
intervención actúan é influyen las condiciones de carácter, 
si bien la medida de este efecto material de las a rmas, nece­
sario para la derrota moral del enemigo, es distinto según el 
car{tcter de éste, como lo demuestran muchos ejemplos histó­
r icos "de la guerra na \'al. 

La reciprocidad entre el efecto de las armas y las cual ida­
des de carácter son, por lo tanto de doble forma: estas 
últimas aseguran el mayor efecto posible de las armas pro­
pias y aminoran el de las armas del enemigo, es decir, que 
pro longan la formación de las pérdidas propias suficientes pa­
ra causar la derrota. 

Decadencias a ná logas á las e~presaclas, de la destreza 
normal durante la paz en la hora decisiva, demuestra ta m. 
bién la historia de las guerras navales en distintos combates 
y en todas las categorías. La excitación del mome nto, el peso 
de la responsabilidad, la acción del fuego enemigo, la duela 
del éxito del combate, y otras influencias, en fin, han produci­
do frecuentemente fracasos completos y torpes manejos inex­
plicables en los instantes decisivos. Villeneuve es un ejemplo 
típico ele lo que decimos; aun cuando él, en su Memorandum 
antes de Trafalgar explicaba con claridad la táctica probable 
de Nelson. le faltó sin embargo, energía para tomar medidas 
acertadas, y la misma falta de carácter explica también la 
inactividad de la parte de flota que mandaba en Abnukir, si 
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b ien en aquel combate las torpes disposiciones del Almira nte 
en jefe Brueys le hacen tambien responsable de este error tác· 
t ico. 

S i antes se demostró la influencia del factor carácter so­
b re el éxito del combate en todos los periodos de la his to­
r ía de la guerra naval, podernos afirma r que esta influencia 
ha crecido en los tiempos modernos de modo muy esencial , 
por el superior efecto de las armas. Lo cual resulta del con­
t raste entre los efectos psíquicos que éstas producen y la 
fuen~a de resistencia humana. Mientras que ésta última ha 
permanecido constante, en general, los primeros no sólo han 
a umentado respecto á los de hace cien años, sino que tam­
hién las complicadas instalaciones de los buques actuales y 
de sus arnlfls requieren hoy durante el combate exigencias 
consitierablemente mayores que antes, de la actividad moral 
del personal subordinado. A lo cual contribuye asimismo el 
a umento del contraste entre la vida rl e la pa z y las exigen­
cias de la guer ra, como consecuencia de la creciente cultu ra 
y de los largos periodos de paz. Este contraste entre lo de 
a ntes y lo de ahora trae consigo el que hoy adoptemos para 
med ir los sucesos guerreros patrón distinto del que se usa­
ba hace un siglo. Hechos que hace cien ó doscientos años 
a penas se les hubiera dado valor, alcanzan actualmente exa­
g eradas proporciones de importancia nacional. Reflexiónese 
sobre el lacónico parte, aunque sea exagerado, de aquel 
Alm ira nte de la vanguardia ing lesa que expresó a sí la cles­
t rucción de toda la escuadra española en el combate de cabo 
l'assaro, el11 de Agosto de 1718: "Sir, we ha ve taken or des-
royed all the Spt1nish ships upon this coast; the number as 

per margin. Resoectfully C. Walton, y com pArese con los rela­
t os literarios de hechos de armas muchísimo más modestos en 
las guerras actuales. 

El etecto psíquico de los proyectilt'S modernos está con 
t oda claridad expresado en el ltbro de Semenoff. ''El combate 
de Tsuschima," é iguRlmente ponen de relieve todos los re­
latos y juicios sobre la lucha na,·al ruso-japonesa, lo sor. 
prendente de dicho efecto. ADimismo, el parte dado por los 
españoles ~ohre lo!-1 C0tl1bt~tes de s~mti.<Jgo y de Cavite, dejan 
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reconocer nolahl~mente la imprcsir'm moral del t.'lcdr) ele las 
armaR enemig:•s. 1 De todo elln se decluc~ que esta inOu<:n­
cia psíquic:1 de l<1s arnws modernas-aun (:nando hnya clin·r­
sns opiniones respe<.·lo á su vnlor rl'1:1li1·o en los antiguos 
combates IHl\':des-se ha l'Onsiclerado siempre por to11os Jos 
ohservndon·s que en ellos han tomado panc conw t-lcmento rk 
extrnorclinaria imp.,rt:•ncia en el éxito, y de <.'Sle sentimiento 
sul~jdi\'O es ele lo q11e aquí st• tmta. 

Si queremos :q>reci:.r con cxnctitucl la inAuenci:t p.;íqui­
ca del efc<.·lo de las nrmas en los comlmtcs fuluros, y J:~s 

exigt ncias que proh;~blcmente han ele necesitarse en In e;q>:1ci· 
dad de energía moral ele nuestras dotaciones, cleher:í :~ckm:lc; 
tenerse en cuentn que l'linguno de los modernos triunfos en d 
111:11· se h:w rcnlizndo contra fuerws de igmd conrlil'iún que !'11 

ndversario. Los combates del siglo X\'Il y X\'III presentnn 
cierlHmentl> Psla igu:~ldacl muchas \'eces en in.;trucci6n y en 
cnr:íctt:r; pero en cnmbio el etedo de lns nrmas en aqudlos 
combates no <.'s comparHble con el rle las moderna.:;. De eslo~ 
rlos hechos resulta que en un combnte futuro entre dos enemi­
f{OS ele igu:d elemento mond han de Cí'pcrnr...:e tlcclos psíquil·o~ 
de tal nalural<.·za, que rttJ se han prc•wntndo otros ar11ílog-os en 
Jos eje m pi oc; hasta ahora citados de comhaLes na ndt·s. La 
resistcncin será más l1bstinada de lo que hasta la prc~l'nte !1:1 

sido en los combates moderno::; y la s:111gre fría, y la constan· 
cia, por lo tanto, hahrftn de ser m:~yor~·s que en ellos, y :~un 
superiores á IHs que se clt-sarrollaron culos más encarnizados 
comlw tes de la época de los buque.; de n :la. .\rlcrniis, cuanrl o 
se \·aym1 haciendo mutuas substracciones en lns fuerzas mate­
riaks y en la solidez moral ele dos ad\·ersnri•>S, dependerá súlo 
de nn corto t xceso, ele un plus insignificante en las cunlicla· 
eles det <::1rúcter. el que tillO de ellos conti,,(te la lucha ofensint 
unos minutos más, á pCSélr de hnbcr sufrido iguales 6 rnnyores 
pérdidas que su enemigo, siguiendo nsí el pensamiento cxpre· 
saclo por aquellns palabras rle Du Chaylas: "Tirez, tircz trw­
jours, c'est le dernier coup que peut étre nous rendra l'Íetorieux''; 
y si lét iden de la rlerrotél honrosn ha ec11ado en nosotros fir~ 
mes rníc.:cs, cunlquicra que sea la sitt1aci6n en que nos encon­
tremos lll'\'aremr¡s nuestra escuadra al cornhHtc, no como Ccr-
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\"~TH y .\1 ontojo, á la ckstsp~:mda, y s(>lo por snh·nr el honor 
t•xt~rior ele las armas, sino en la formn olensh-a ele nqud Capi­
t{¡r¡ Kinl{ cid Exctcr, que en el combate contra Suffn~n, del 17 
de f~,_·brcn> de 17H2, en una s1luaci6n al parcc~r comprometida, 
fl la pn·gunb de :'U piloto: "¿ ll7wt slwfl be done?'' rc,.ponrli<', 
con las pal;¡l)ras "There is nJthiog tn be do m: but to fi~hl 
hcr, ti!/ she sinks. 

Los insanos efectos que la falla de espíritu ofensivo pro­
d~;ce h ISla c1. el último 111nrint:ro de una escuadra se ckmuc<;­
tran, por cjt:mplo, en el episodio de In rendición ele Neho¡.{nlo!T 
ll 21-i de mayo de 190:). :\,> puede menos de considerarse este 
sucl·so como sintomático dd espíritu que reinaba en aquella; 
cscu:lC ira porque la culp.t ele la cntrc~a no cl~bc atribuirse s6-
lo al jefe, sino :í. todos los que ante decisión tan desastrosa 

110 opusieron 111ás que l{lgrimas y cb mores, pero no hechos 
\' i riles. 

El factor ear:íctl'r tampoco pierde quizás importancia en 
los combates moclcruos, porque estos se clecidan :ya fl grnndcs 
(> medianas distancias, y, por lo tanto, ~in melée. En primer 
lugar, porqut: hay que admitir que en Jo.., combates futuros 
entre enemigos clt' igual fuenn ele canícter, cluranlc la lucha 
t:íl'lica en formación, se realizar.ín luchas pnrl·iaks en melée; 
pero adcmJs clurantC' nqudla lucha t{u.:tic¿J, en el comb rle 
usual artillero, el efecto de la" arma..; cncmi~a·s que sufre el 
pen;onal, puede ckcirse que depende ele sus cwtlidadcs, en ma­
.1 or grado aún que en lo" combates de artillería {t tiro de pis­
tola y en los abordé'ljes de los buque!' de \'ela. 

St furlflndos en la" en.;;cñanz:J.s hisl0ricns de la guerr,l na­
,·aJ, y reflexione~ nnálogas á J:¡<; que anteceden admitimos 
CJttc realmente en los futuros comh·ttes el factor p:r,.onal, es· 
pecialmente en lo que se n:tierc á las cualidades de carácter 
tendrá una importancia hasla ahor:t clesconoeida, y que, por 
lo tanto, los fundamentos para apreciar este fm·tor se hnn 
apoyado en remotos tiempos, toma esp .. cial intcr~s de élCtua­
liclad la impo rtantísima cuestión ele si en los prepnr:tti,·os pa· 
ra el combate durante la paz se le asigna al mic;1no factor to­
da la atención que le corresponde con arreglo ñ las circuns­
tancias modernas; y realmente en esto habremo~ de apoyar, 
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nos para investigar si las cuali 'lades de carácter del personal 
de la flota garantizarán que, llegado el caso, las energías al­
canzadas por la instrucción preraratoria consen•arán todo su 
valor, y si, por otra parte, la resistencia contra el efecto de las 
armas enemigas será la míxi:na posible. Ya hemos expli easu 
que no sólo se trata de las cualidades requeridas, sino quedo 
tengan en mayor grado que el enemigo. No quiere esto decir 
que se abriguen nuclas res1wcto á la posesión del espíritu nese­
sario para el combate en nuestro personal; semejante duela es­
taría injustificada ante la presencia de rnuchos ejemplos de lo 
contrario; pero quecb en pié la cuestión de si estas cua li dacles 
crecerían conforme á las exigencias y excederían á las ele los 
enemigos; y como sería difícil, por no decir imposible, antici­
par una justa apreciación de estas últimas, venimos á pamr 
en que debemos estar dotados del mayor elemento moral ima­
ginable para alcanzar en el combate las mayores ventajas; 
pues, como muestra la historia, este elemento moral compensa 
la flaqueza del material y de lA táctica. y, sobre tono, le da va­
lor á los demás factores. Estas consideraciones nos manifies­
tan que debemos aspirar, no fl las bucnas cualiélacles de caníc· 
ter, como las garantizan las condiciones del pueblo y el espíri­
tu ele corporación, como algo que ya se tiene, no tampoco á ser 
capaces ele aumentarlas, sino ii luchar con estos fundamentos 
pnra obtener las maximas energí<•s por metlio c'le su sistemá­
tico y ampllsimo desarrollo. 

Para realizar esta lucha, prescin(liendo clel convf.'ncimiento 
ne lo útil y necesario que es el referido desarrollo, será preciso, 
como condición esencial, haberse formado un concepto bien de­
finido de las cualidades á que se aspira. Esta condición pare­
ce haberla olv idnclo el Contralmirante italiano GHbotti en su 
escrito titulado "Los factores psicológicos de la ''ictoria na­
val" que se publicó el aiio 1900, come> lo hace comprender la 
répl ica á dicho escrito hecha en el J1~arine-Rundscluw de aquel 
año. E l gran número de cualirlacles que Gabotti exige reuni­
d¿¡s, garantizarían, sin clurlr~, si todas pudiesen coexistir, un 
personal ideal; pero, C"n la práctica, semcja11tes exigencias ca­
recen de valor porque no pueden alcanzarse: un "poco menos" 
es prácticamente "más". Y del mismo error ele exceso pqcle-
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ce n muchos escritos an:í.logos que se l)Cupan de la importancia 
_,. realce del elemento mor;tl; pues la limitaci0n ele los esfuerzos 
para mejorar, á cunliclacles sencillns y bien definidas, ha de 
m irarse corno la llave para el logro de resultados prácticos. 

Tampo puedeu aceptarse sin cxámen, adaptándolas á la 
guet·ra na,·al, las l:'nseñanzas que nos suministra la guerra te­
r restre, como las ex:presa con clariclacl la obra escrita p()r 
Cla.uscVI:itz, y traducida por el inteligente Yrhr. v. Freitag= 
Loringho,·cn. Así, por ejemplo, C!asciVitz, en el libro 1°, ca. 
pítulo 4°, al hablar del peligro en la ·guerra, ac!mitc que los 
combatientes se habit6en á él gradualmente, y considera ine­
,·i table la clisminucióli de las energías durante la primera me­
d ia hora de la lucha; y es porque en tierra la mayor parte de 
las veces ocurren muchas batallas seguidas, que cada una du­
ra muchas horas y aun días, mientras que la futura guerra 
naval probablemente se decidirá por un solo combate decisivo 
ele :tlgunas horas de duración total. Y In solución de este 
combate, como ocurrió en Tsuschima, ya está definida en la 
primera media hora, intervalo que, segun Clausewitz, se nece­
&ita p<~ra habitÚarse al peligro. El Almirante Togo con·obo­
ra en su parte nuestra opini <'m al decir que el combate á la 
media hora estaba ya decidid o. 

Probablemente serán novicios todos Jos que vaynn al pri­
mer futuro combate naval; ni el Almirante ni las dotaciones 
de la flota tendrán experiencia propia dt> la g•1erra; y pvr lo 
tanto, á fin t.le cvnseguir <lcsde el principio el pequeño impulso 
necesario para hacer inclinar la l:>qlanza ele nuestro lado, será 
condición muy decisi,·a la actitud para procurarse lo más 
pronto posible el equilibro del espíritu, y con él una capacidad 
s uperior ele energía; y no ha.r duda de que este rápido cambio á 
las condiciones desusadas de la guerra puede aumentarse por 
medidas tomad:~s durante léi paz. A este aumento tendremos 
de consiguiente que prestarle una atención muchísimo ma­
yor en la .:\Jarina que en el Ejército. 

Si entre las múltiples manifestaciones de la energía voliti­
Ya, queremos ckgir una limitada lo más po~iblc al objeto que 
nos conviene, persiguiendo al propio tiempo que su acción sea 
la mús intensa, aparecen, según las enseñanzas históricas de 
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la guerra na,·al, dos cualidades eh: carácter e!'pecialmente acJe. 
cundas para desarrollarse :1111pliamente en todas las jo;:r:1r 
quías.'· sítuacionc.-s de combate, ú saber: In srwgn:fría y /,1 
consttwcié/ . De;;de el punto ele vista psicolúgico y científico 
podría no est<tr libre ele objtciones la agrupación de cual ida­
des b::1jo esto,; dos conct·ptos; pero en cambio son coiJveniente;; 
pnra el fin educalívo prfictico, puesto que el primer menciona· 
do concepto representa el g-rupo de cualidades que permite al 
personal resoln~r sus problemas de combate con la menor in­
fluencia posible del efecto dl' las armas enemigas, mientras que 
c.:l segundo grupo comprende aquellas cualidades qm· tiH:: ultan 
al personal para permanecer á la ofensiva duranle largo tiem­
po, á pesar de dicho efecto. 

El desarrollo de estas dos cualidades <le carácter hasta la 
máxima perfecció n es tan necesario para el futuro combate cO· 
mola instrucción en el manejo ele las armas y del buque; debc­
remt>s, pues, acostumbrarnos á mirar estas ~:ualidades como 
mú8 importantes que otras muchas estimables en la paz; {L 

t•onsiderarl<ls como preciosa cua lidad clt mando y <ti prop•o 
tiempo á ü ncrlas en cuenta en todas las manifestaciones ele 
la energía. Tampoco deberá dcscuidHrse la enseñanza que 
tiemla á aumenta•· estas cualidades, aun cu<tncl(l no pueda 
desconocerse que el sen·icio y la instrucción actuales en ticm· 
po de paz contribuyen en cierto moclo y opurtunamente á su 
desarrollo; así, pues, no nos ocuparemos ahora ele un aumen· 
to Ristemá tic o y regularlo que (']e y e esas hri llan tes cu:lliclacles 
á su más nito grado de eficiencia. El paso, sin embargo, del 
saber al poder, apenas es mayor que el poder en tiempo de p11z 
a l mismo poder en la guerra, según el scnt1clo que aquí le asig· 
llHlllOS. 

¿Cuál habría ele ser el programa detallarlo pam realizar el 
rlesarrollo de las mencionadas cual idades? El consign;:¡do, si· 
quiera á graneles ra!>gos, sería impropio de este e~eri to; pero 
dada su te11dencia, exeitanclo fi reflexiones sobre la importan· 
cia y posibilidad de cle!'mrrollar el factor can'tcter, parece con­
veniente a l menos indicar el pri!1;ipal camino, según el cual, 
ñ juicio del autor de .estas líneas, !'erín posible prcsentnr un 
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conjunto del sistema de preparativos para !aguerra en tiempo 
ele paz. 

Como previa condición, que parece tan importante como 
la precisa limitación y restricción del objetivo perseguido, ele· 
herán considerarse métodos daros y prácticam~:nte comprensi­
bies, que tnml:ién il:Jstren y parezcan útiles al personal de cate­
gorías inferiores y al rle jóvenes de reciente ngreso en el servicio, 
pues aunque pueda contarse con que en lélS altas jerarquías; 
un conocin1iento claro de la necesidad· de realzar el facto r . 
<:aráctcr quiza conduc irá al dominio de sí mismo, sin embar­
go, no debe privarse de dirección .v de cierto impulso al perso­
nal subordinado, especialmente al de la dotación q.ue sólo si r­
vc en la .\larina un escaso tiempo, que suele ser ele tres años. 
Entre las inAuencias que la guerra ejerce sobre. el personal, y 
que es menester vencer, merece tanta importancia el efecto de 
l<lS armas del enemigo que no basta como medio para contra­
rcstralo la disciplina ordinaria, y que debe:: estirpars~ por 
fuerzas nrnligadas ele un modo t~ás profundo en la naturaleza 
humana. El camino mfis seguro para lograrlo es el ejemplo 
del personal ele Oficia.les jó\·enes, cuya acción se hace sentir 
sobre el de Suboficiales que está en in mP.dia.to contacto con la 
dotación; r]e todo lo cual se deduce cuánta importancia tiene 
en la preparación de.: estas dos clases de personal el desarrollo 
del carfider antes de la educación intelectual. 

Con el ejercicio de vela ha des:1parecido una oportunidad 
para desarrc,llar el carácter que no ha encontrado toda da 
una verdadera compensación en los otros trabajos que lo han 
substituido, y el convencimiento de esta falta ha sido cierta­
mente la causa de la resistencia para abandonar ~.que! ejerci­
<.:io como medio educati\·o. Pero la compensación no se ha 
hallado hastu. ahora, no tanto porque:: los servicios m0clernos 
sean en absoluto, inadecuados para dicho objeto, sino porque 
lfls exigencias siempre crecientes de la táctica han exagerado 
la enseñanza intelectual, y esta tenden:::ia debe contrarestarse. 

Para lograr estas aspiraciones deberá re~urrirse más bien 
fi una utilizacion metódica de las muchas oportunidades que 
se presenten, que á comple~U~tntar el plan actual de enseñanza. 
Estñ inc!ienrlo el método que ha rfe seguirse, am:)lianrlo los si-
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mulacros de combate y los ejercicios de tiro que desarrollan 
las mencionadas cualidades de carácter; y, sin caer en el ridícu­
lo, pero tampoco sin medidas draconianas á lo Suvxroff, se 
podrún encontrar los procedimientos prácticos para alcanza r 
el fin apetecido. Además, indicarán también el camino qtte 
conduce á este fin, la publicación de las influencias é impresio­
nes que se reciben durante la lucha, tales como las refiere Se· 
menoff en sus descripciones de los combates. Esta previa fa­
miliaridad con los hechos, si se realiza de un modo convenien­
te, parece más oportuna que un silencio premeditado de dichas 
impresiones, las cuales pueden luego constituir en los momen­
tos decisivos algo nuevo é inesperado que paralice la energía 
ofensiva, y aplane las actividades intelectuales. 

Mencionaremos además, como medios indirectos, Jos ejer­
cicios gimnásticos, las marchas, el servicio en los botes, así 
como la instrucción militar y el manejo de la artillería, que 
ofrecen motivos bastantes para realzar la energía volitiva. 
El temple y el endurecimiento del cuerpo unido á ciertos es­
fuerzos, que realizados con moderación y sencillez sirven para 
la conservación de la vida, deben considerarse como funda­
mentos para los fines de que aquí se trata, y además de apro­
vecharse las funciones oficiales del servicio deberán utilizarse 
también los momentos libres para conseguirlos. Deberemos 
hacer la observación, sin embargo, de que al aceptar la vida 
esportiva á la inglesa, olvida m os muchas veces una cosa que 
pnra nosotros es precisamente de importancia El esportman 
inglés 110 dedica stt actividud á ejercicios de índole diversa, 
sino á uno sólo con la mayor intensidad posible; y con frecuen· 
cía se ve un e~port perpetuado en muchas generaciones de una 
misma familia. La energía volitiva establecida por tales 
esfuerzos necesariamente en una pequeña esfera, debe conside­
rarse como un factor esencial para el temple de las fuerzas cor­
porales y del espíritu, cuya vigorización se logra con el traba­
jo esportivo. 

Entre los medios indirectos que exige el objetivo aquí 
tratado debe considerarse también en desarrollo de ciertas 
cualidades del alma; p..:ro sólo en d concepto de cualidades 
auxiliares, y 110 han de mirarse com:> coordinadas con las for-
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mas de energía que antes se mencionaron. El claro conoci­
m iento de esta condición subordinarla de las cualidades auxi­
liares nos inducirá á darles dirección , y á desarrollarlas sólo 
en tanto que sirvan para el objetivo principal. 

La última guerra ruso-japonesa nos ha demostrado que 
la religiosidad es el primero de los factores que podemos lla­
mar aux ilia res en el sentido que se les cla en es te escrito; la 
fo rma de utiliza r la noble ambición como estímulo pa ra llegar 
á las mayor,·s eficiencias se manifiesta en las íntimas relacio­
nes de la Rota inglesa con la prensa, las cuales obran favora­
blemente por las conclichnes características del pueblo inglés; 
Y si b ien el primitivo objeto de esta intimidad era, y aun lo es 
hoy en parte, de una naturaleza revolt1cionaria, no puede, sin 
embargo, desconocerse la exislencia de una acción recíproca 
entre el interés popular por los resultados de los ejercicios de 
tiro, por la rapidez del carboneo, por los records de los viajes, 
por las maniobras, y el realce de las eficiencias obtenidas en 
t ales casos. Sin emba rgo, el violentar las txige.1cias en laS 
energías individuales produce ef.::ctos favorables por dos con­
ceptos: en primer lugar, porque limita ventajosamente el de­
ca imiento i ne vi table de esas energías entre las condiciones de 
de la g uerra y las de la paz, y en segundo luga r porque contri­
huye al a umento de la energía que hace disminuir este decai­
miento durante el combate. Y, finalmente, también la confian­
za en sí mismo es cualidad que influye de un modo f~worable 
en las energías guerreras, como lo reconocen practicamente en 
estos t iempos morlernos los ejércitos dt: mar:; tierra, realzan· 
clo la eficiencia individual contra la de la masa que a ntes esta­
ba de moda. La desaparición dt: las amplias baterías en los 
huq u es de guerra ha hacho inútil tambíén en las Marinas la 
acci6n recíproca del espíritu de la masa sobre el del iudivitluo, 
en t iempos pasados tan eficaz. Dentro de los pequeños gru­
p os de combate, en donde cada un o tiene que cumplir su mi­
sión, separados por torres y mamparos la energía individual 
es lo primero. Y el med io de infundir en cada hombre de la 
dotación de un buque de guerra la confianza en sí mismo ne. 
cesaría para desarrollar las mayores eficiencias, habrá de ser 
el p~rs~ . 1dirle de la im portancia d..: su puesto en la organiza · 
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d6n del conjunto, y mantener \'1\ o en él tamhién el ~en ti mien­
to de que en 1:; rutina el inri:~ de la paz cola hom á la gran fi. 
nnlidad que ha de llcnm· su huqm·, su flota y In :\larina. Pero 
esta finalidad no ha de Yerla ~,.•) hombre flotando en una b•lrro­
sa lljanía, sitv> que debcrft presL·ntflrsela más cerca un di:'crelo 
chliLII'inismo que lo justifiquen los ejemplos rnfls inmediato:; 
del pnsado. 

Los caminos principales aquí t'slahlecidos, en la disposición 
general CT' que su discusifln n prop6silo se han mantenido. 
pucclcn cicrtamente designarse l'omo practicables para la l'clu­
ca<.:ión ele todos los grupos del personal comlYttic ntc, aun 
cuando en Jo, detalle\. el méto lo p tra desarrollar d cadtcter 
en los di~tintos ramos de la en~eiHtnza en la :\larina tenga que 
march<~r por senderos especiall•s para amoldarse á los proce­
climicntos y á los medios ele dicha enseñanza. 

En eonjun to ele todos estos diferentes caminos dehcrft, si11 

embargo, acentuar el desarrollo clcl L'ar:kter frente á la ense­
ñanza intelectual. Las <livt·r:-1a..; exig-emias de la gul·rra re­
quieren el realce ele este factor. tanto má;; cuanto que es sabi· 
do que el ral'go carHctcrístico de la nacionalidarl alcnw nn es 
de •lpuesto sentido al qu.: fu ·t da menta la existencia nacionnl 
inglesa, milsfavorablc al eles trmllo de las cual id :ules <le carne· 
ter y de la indi,· idu:tlitlad. 

t'na ligera inclinacifllt lwt·i:• t-1 modo de ser inglés sería 
e o n ,·cmien te y responderían {t él n uesl rns L'ual idades nnciona· 
le~; sin nhogar nuestro genio propio, sino <ti contrario, <lesa· 
rnlllándolo en el sentido mñs adt·l·uado parn. utilizarlo; así, 
pues, en el ca!'o presente clmt:jnr c:nnino sería dirigirse hncia 
el primer objetivo, pero no ah:ualonar este (1Jtimo. Y, ante lo· 
do. por medio de un desarrollo dl'l cariictt>r, ~istem{ttico y ex· 
trcmndc., lograremos que en c.:1 momento decisi\'o alcnnccn su 
m:ís completo n\lor la" fucrz '" n.tcionales, fundamento de la 
preparación intelectual p.tra la g'th: rra.- (Oc "Ln Rc\'ista G··· 
m·ral de :\larina"-:\ladrid.) 
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La velocidad en los barcos de combate 

DE LA "R!VISTA ~fARITTL\lA" ITALIANA 

En el "United States Naval Institute Proccedings de mar· 
zo de 190 , ha sido publicado un notable estudio: La r·e!oci­
dad en los barcos de combate del Subteniente de la Marina 
;..(ortenmericnna, R. R. R1~gs. 

L os elementos militares de una nave de guerra pueden <li­
Yidirsc en tres grupos: :trtillería, coraza y velocidad, conside­
rando como parte de ellos á la autonomía y provisión ele mu­
niciones. No cabe duda que estos elementos pueden ser inter­
cambiables, sacrificando uno al otro, pero el problema est[t en 
saber hasta qué punto puede sacrificarse uno en ventaja del 
otro. En el cnso actual, para las flotas igualmente armadas 
y protegidas, es cierto que la más \'eloz se halla en condiciones 
de superioridad; pero si las dos flotas han sido bien construi­
das, tal caso serú imposible y el aumento de ntlocidad se po­
drá obtener ~o! amen te sacrifica ncio el armamento ó la protec­
ción, 6 aumentando d desplazamiento. Entonces el proble­
ma está en ,·er sino sería mejor utilizar este armamento de 
desplazamiento en ca ñon es 6 coraza. 

La velocidad es el menos seguro de los tres elementos, y 
Riggs, en confirmación de tal criterio, enumera incidentes de 
máquina y de otro género que con facilidad pueden reducir no­
t.lhlcment<.' <.'1 ¡¡ndnr. \'si esto no e-; de peligro grave para la 
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flota que no ha contado c0n la velocidad para afirmar su pre­
ponderancia, la pérdida es mucho más gra,·e para aquella que 
hubiese sacrificado el armamento y la protección al mayor an­
dar. En combate basta que esta disminución de velocidad 
sea en una sola nave, para obligar á que se disminuya el an­
dar de todos los demás que formen con ella. Así la flota más 
lenta, concentrando el propio fuego sobre una sola de las n~­
ves enemigas, puede tratar de hacerle una avería en las máqui­
nas, reducir grandemente la velocidad de toda la escuadra ene­
miga y así destruir su primitiva superioridad . 

Continúa Riggs recordando la afirmación, de que la gue­
rra ruso-japonesa demuestra la necesidad de g randes veloci· 
dades; pero esto, dice, que á primera vista parece verdadero, 
no lo es después ele una observación más atenta. por ejemplo, 
en T!mshima los japoneses filaron 15 nudos y los rusos 9; pero 
cuánta parte de la victoria fué debida {t la velocidad y cuánta 
ft la artillería.? Si las dos flotas hubie.,en sido igualmc:nte ma­
nejadas bien, y la velocidad de los japoneses se hubiera aclqui· 
rielo á expensas de la protección y rlel armamento, ¿habrían si­
do iguales los resultados? Esta es la verdadera cuestión; 
mientras no se puede dudar que la. victoria japonesa débese 
pricipalmente á la artillería , y solo esa. pequeña parte á la 
velocidad. Además, la pérdida de andar de los rusos de­
muestra la deterioridad del factor velocidad, infinitamente 
mayor que el de la artillería 6 coraza. Los japoneses pusieron 
en línea de batalla á sus cruceros, que por esa razón tuvieron 
que disminuir su andar, reduciéndolo al de los navíos de línea. 
¿No hubiese sido mejor, utilizar en cañones y coraza ese mayor 
requerido para obtener velocid~d más grande? 

En la batalla del lO de agosto, así el nco.·azado "Czare­
bitch" como el "Mikasa", sin hacerse graves daños en la arti­
llería y coraza, tuvieron t>n cambio gravísimas averías de má· 
quina, hasta el punto de que uno redujo su velocidad ft 4 nu­
dos, y el otro se vió obligado á detenerse por más de una ho­
r~l; lo que dá una prueba más de lo poco segura que es la velo­
Cidad. En la batalla del 14 de agosto, también el "Runk" 
fué hundido por avería que redujo mucho sn andar. 

Piensan los snstenc(lorcs ele In ,·elcwirhlrl que ella es nccc!':l-
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ria para huir de un enemigo más fuerte; pero esto es un error, 
porque se supone más débil á la flota más lenta, mientras las 
demás condiciones siendo las mismas, resulta que ésta será la 
que deba considararse como más fuerte. Para dar un ejemplo 
concreto, Riggs supone el comhate de una nave de línea con 
un crucero acorazado, ambos modernos. Dicen que el crucero 
siendo más veloz, puede regular la distancia de combate. ¿Qué 
sacará con esto? ¿Cómo es posible regular la distancia de mo­
do que la más débil artillería del crucero pueda er.cazmente da­
ñar la más fuerte coraza de la na ve de línea, sin ser primero 
puesto fuera de combate por la artillería de su enemigó? Se 
puede contestar, que el crucero no es hecho para combatir una 
nave de línea; pero en tal caso ¿para qué servir{t? No cierta· 
mente como explorador ó destructor del comercio, porque sería 
e·mplear un medio desproporcionado al objeto é imposible te­
ner entonces un número suficiente de cruceros acorazados. Es­
tos pueden, en la guerra, alcanzar á un ~emigo, pero éste de­
be ser más pequeño; porque á igualdad de desplazamiento si 
es menos veloz será que estA mejor armado y protegido. Po· 
drán huir á un enemigo más fuerte, pero con la fuga no se ven­
ce en la guerra. 

La velocidad no <'S una arma, sino un modo de emplear las 
armas. Además, como muchos ejemplos lo prueban, la flota 
más veloz en el papel puede facilmente ser la más lenta en el 
día ele la batalla, mientras que la más fuerte estú segura ele 
su superioridad en t•ualquier tiempo y lugar. El Almirante 
Premantle afinmt, que ningún argumento teórico lo persuadi­
rtl {¡ comandar una flota más lenta en dos nudos que la del 
adversario; pero qué haría él si á esta inferior velocidad fuese 
unida una superioridad del 25 pnr ciento en armamento y pro" 
tccción? Y como el Comander Fiske ha demostrado, que una pe­
queiia superioridad de fuerza al principio ele la acción, crece 
en razón geométrica con la progresión de ella, mientras que 
toclos están cle acuerdo en que, una vez iniciado el combate, el 
vAlor de la velot.:iclad pasa á segunda línea ante el del poder 
o fensivo. Se dice, sin embargo, que la velocidad facilita los 
cambios de formación; pero ·precisamente es lo que se debe evi­
tar tanto como sea posible una ver. iniciacl:t In acción. 
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Son recomenclables solamente, dice Riggs, los giros simuJ. 
tántos, y en éstos, la llél\'C má!:' lcntn, siendo mfls corta , será 
mfts manejable. 

Despt..1és, la velocidad alta tiene otras positi,·ac; clcs,·cnta· 
jas. Se necesita aumentar In provisiún ele combustible pnpor­
cionalmente al aumento de velocidad, v por consiguiente se re· 
ducit·á proporcionalmente el aumento de velocidacl, y por consi­
guiente se reducirá el radio ele acción. Lo desventajoso de IR 
primera solución es que para un desplazamiento dacio hay que 
reducir el peso para cañones y coraza; la cles,•entaja ele la se· 
gunda es evidente. También hay que pensar en el mayor con­
sumo de carbón. En fin, mayor \'clociclad quiere decir mayor 
eslora, y por consiguiente mayor blanco. 

Si se toma al "Dreanought" cumo tipo ideal ele la nnve de 
combate, y rapidamente a•Jali7.amos la n1z6n para su gran ve­
locidad, se hallan, oh;;erva Riggs. algunas incongruencias. Por 
ejemplo, no van de acuerdo su artillería para grandes distan­
cias y su g ra n velocidad, porque jamás podrán ser necesarias 
al mismo tiempo. En efecto, si la tlistancia de combate es 
constante, quiere det·ir que lo" huc¡tH:s están parados, y en t:-tl 
hipóteo;is la ,-elocidad no C!, necesaria, ú ambos deben mo,·crse 
en la misma dirección, y cntonct>s, para usar su artilkría, el 
"0readnought11 debe seguir al enemigo, lo que supone que éste 
ha !'ido batido ya. Si la distancia es ,-ariahle, entonces, parn 
emplear su ,·elocid:ul y su tiro de gran calibre al mismo Liem­
po, tendrá que entrar en el campo de tiro de la artilkría me· 
dia ele su adversario, sin hahcr tenido tiempo de infringirle 
gra \'CS pérdidas con sus grandes ca iioncs. 

Tocios hablan clcl valor ck las ~r;;ndc..·s JHl\·es ele nlta n·lo­
ciclacl, delm:ís fue•·te annamentn y de la mayor protección po­
sible. Aquello es absolutanwntc correcto p 1ra Rig!.!S porque 
así se da el justo ,·alor ele la cxprco;iún alta ,·dociclml y mnyor 
nrmwncnto posible Pnra la JJrotec.:ción es ncq>tatlo que la 
coraza no sea perforacla f1 clistaJH.'ia normal por la más g-ruesa 
artillería; pero también se sabe que una nan~ puede..• ir::.e (l pi · 
que sin que su corazn sw1 J)l'rfornda. Es necesnrio, por tonto, 
no numcnt:1r elt'!'.f)l'snr dl' la c..·nr:t7.n. -.j 11 , t•xtc.•JHic.·rla m:ís por 
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todo el buque, en las partes más import ·u ttc~ que antt s se rle­
jnban indefensa!'. 

Respecto del may1)r armamento posihl", Riggs observa 
que hay sóll) un limitMlo número de sitios donde los cañones 
puc(kn ser colocados y usado del llll·jor modo posible; pt>r eso, 
:-;cg(¡n él, hay un límite en el número de los cañ\)nes empleables, 
que deben ser del mnyor calible que se puecl<t, y provistos de 
"Shrapm:ls" y de grnnadas ordinarias l.'Oll altos explosivos. 
:\o debe existir artillnía media. La idea ele emplear Shrap­
ncls" c.:on los cañonrs ele grueso calibre es nuc\·a, y no estfi 
prob<tda por experiencia alguna; pero ofrec.:e ciertamente, con 
su expleo, enormes ven tajas. Los "Shrapnels" ele grueso ca­
libre servirían para reemplazar á los cañones de medio eli el 
Htaq ue de las partes indefensas de los buques enemigos y para 
e omhatir á corta distancia. El tiro con "ShrapnciJ' de grue· 
so calibre podría emplearse también contra los torpederos, y 
t'O n óptimos resultados, porque sería muy posible detenerlos 
á gran distancia, cosa requerida irnpcriosamente ahora que ha 
aumentado la tra.y<:ctoria del torpedo. En cuanto al calibre, 
Riggs hace aún las siguientes observaciones: que no sólo no 
debe ser emplead ., ning6n cañón de cal ibre inferiorá300 m/ m, 
sino que habrá que sobrepasar este cal ibre. Como ya se ha 
dicho, el número de cañones que pueden colocarse á bordo de 
un buquE' es limitado; no hay pues, más que aumentar la po­
t(·ncia, y como no se pueden aumentar la velocidad inicial y el 
alcance para no a umenta r también las erosiones del ánima, 
por la alta temperatura desarrollada durante la combu:-tión 
de In c.:arga, no queda más que aumentar d calibre. 

P:tsn en fin Riggs ít determinar el valor de las grandes ve· 
losiclades. Ellas cuestan muy caro, porque la potencia de má­
quina aumeuta en razón del cubo y talvez de la cuarta poten­
cia de la velocidad, cuando se ha alcanzado un cierto límite, 
así es que todo aumento resulta imposible practieamentc si se 
quiere pnsar de un límite. La velocidad de una nan· ele línea 
no debe pasar de 19 nudos; porque una mayor ,·elocid ~ d se 
adqniriría á costa de muy gra\"<:S sacrificios de protec.:ción y 
armamento. Observa qut! la máquina debe! ser construida pa· 
r:t cle!':trrollar una alta \'clocirlad ele naveg-ación, como la de 
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la ma rina mercante, para llar á la velocicla<l un verdade ro va­
lor estratégico. Y concluye, que deberán ser u ti lizadas aque­
llas innovaciones que pudieran disminuir el peso de la má qui· 
na, en \'Cntaja del a rmamento y ele la protecc ión. 
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CA RTAS AL DIRECTOR 

'-;ciíor Director : 

Faltando pocos aiios prtra que llegue á su término el dctc­
cho de exclush·n ele que goza la empresa del muelle y dársena 
del Callao, y conyencida, (d icha empresa) de que, por ningún 
moti,•o odtendrá prórrogA, trata ele asegurar, para sí, aunque 
ele moclo iudirccto, la perclurahilidncl de ése derecho, y a l efec­
to, está adquiriendo la posesión de todos los terrenos que que­
dan á lo largo ele la playa, en la bahía del Callao. 

Aun cuando es mu,\· ajeno fi nosotros el abordar de modo 
directo este asunto, conceptuamos de nuestra incumbencia el 
llamat· la atl'ncí(ll1 á cerca de la Yen taja que reportaría á 
nuestro Gobierno, la adquisición de esos terrenos (principal­
mente los del lado t\orte ele la bahía) para que, prévio estudio, 
puedan ser ckstinaclos :í Yilraderos ele torpecleras, muelles mi­
litares, diques, clepósitos de carbf>n y artículos nil,·ales etc., 
etc. 

Si In atención del Gobierno no se preocupa con seriedad y 
prontitud ele este asunto, más tarde, cuando el incremento de 
nuestra marina imponga la necesidad ele las construcciones in. 
dicadas, se tropezará con monumentales dificultades; pues,sicn 
do una empresa extranjera la propietaria de todos los terre­
nos de que el Gobierno ha de menester para el fin señalado, 
habrá que recurrir después ele largos y enojosos trftmitcs judi­
ciales, al recurso ele la cx[Jropiación forzosa y los terrenos ven­
drán á costar, por lo menos, cinco \·cces méÍs de lo que hoy 
Y<tlcn. 
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Aun cuando la <:onstru-:ción de la-; dcpendenci;¡ ~ de la Ar· 
mnda n o se llen?n á cnbo inmediatamente, d Gobierno rleiJe 
apresu r arst• en comprar ésos terrenos, tan o para nsegurarsc 
en In propiedad rle ellos, como para eYitar que la in!'acinhle 
empresa los sign adquirie1lclo con grave daño para el com,· J-cio 
cn pa rt icula r, y pnra el País en gencrnl. 

F . 
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Crónica Extranjera. 

Alemania. 

Lanzamiento.-En mayo último, se verificó el del crucero 
''Emden" cuyo desplazamiento es de 3.600 toneladas y que. al­
canzará una \'elociclacl de 2t- millas. 

España.. 

Notable invento -Con este título, publica la "Revista Ge­
neral de .:\larina" de yJadrid el artículo que reproducimos, y 
en el que dá cuenta de un nuevo invento en el ramo de clectri­
cidncl: 

·• A mediados del pasado mayo, v~rificaron en la Sala rlc 
junü1s del Ministerio de Marina, y en prt'sencia del personal 
de este Centm, los ilustrados Tenientes de ~avío don Manuel 
García Oíaz y don Antonio Azarola, pruebas ele un aparato 
eléctrico de su invención, que obra como interruptor de máxi­
ma para cualquier intensidad, y suponen sus inventores que 
,hasta para tensiones e k' arias. 

"El modelo presentado, está preparado para cortar las pc­
tJueñas intensidades de los abonado · ele luz cuando estos tratan 
ele incremeutarla. Constiluye, por consiguiente, un !imitador 
industrial al que sus invento res han bautizado con el nombre 
de .lutotermos". 

"Así constituído, goza de las siguientes cualidades: 
la. Una sensibilidad tan grande, que llega á acusar incre­

mentos de pocas centésimas de amperio, si así se desea". 
''2a. Carece de palancas, electro-imanes y demás elementos 

electro-mecánicos". 
"3a. Se halla suprimido en nbsoluto la chi!)pa de rupturn; 
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los contactos aparecen sin el menor rastro ele oxidación, al 
cabo de millares <le oscilaciones". 

"4a La vista más perspicaz, no nota mo\·imicnto alguno 
de los órganos en funcionamiento". 

"5a. El efecto que se puede producir es arbitrario. :)e pue­
de construír el aparato de manera que al introducirse el fraude 
se produzcan en la luz un número indefinido de oscilaciones. Se 
puede construír también, de modo que la lnz se apague al cabo 
de un cierto número de estas os~:ilaciones, y, por último, se 
puede construír de manera de conseguir el apagado á la prime­
ra oscilación". 

··En todos los casos. para que el servicio regular quede es­
tablecido, es indispensable quitar ele circuito (un mayor ó me­
nor tiempo según la intensidad del pretendido fraude) todas 
las lámparas, que podrán después volverse á encender paula­
tinamente hasta lograr el servicio normal". 

"Cuanto mayor haya querido ser el fraude, más rápida­
mente se verificarA la primera interrupción, hasta el punto de 
que el aparato obra como un verdadero fusible ó cortacircuitos 
de seguridad". 

"6a. El tamaño es tan reducido que queda todo aiojado en 
el fondo y formando parte del sopo1·te de un aislador de tipo 
corriente, par~t bajas tensiones." 

"Los inventores han obtenido la patente para España y la 
gestionan en los dem:í.s países." 

"Como el aparato obra según hemos dicho, comointcrrrup 
tor de máxima, los señores Garda Díaz y Aza1·ola se ocupan 
en extender, para los casos en que será de absoluta presición, 
la aplicación de su a parato, especialmente en los barcos que 
necesitan en sus múltiples circuitos de motores y alumbrado, 
de un agente que automáticamcntu obre para evitar averías". 

Estados Unidos. 

El Michigan.-En los ast! lleros ele la N. Y. Shipbuilcling Co 
se ha efectuado el lanzamiento rle este acorazado, uno de los 
mít~ poclerosos ele la flota yankec. 
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El desplazamiento del ":..1ichihan" es ele 16,000 tonela­
das y su ,·eloci<lad de 18 millas. 

Como armamento tenclrá ocho cañones de 12 pulgadas, 
2 T R. de 3 pulgadas y varios más pequeños. 

Su dotación seri'i en total de 900 hombres. 

El Ycstai-Sc: ha botado al agua, en New York, el bu.que 
carbonero de este ncmbre, cuyas características principales. 
son las siguientes: eslora 141.90 metros; manga 18.5 metros; 
puntal 7.9; desplazamiento 12,600 toneladas; velocidaci 16 
millas. 

Este buque, el primero en su tipo, tendrá en sus carbone· 
ras capacidad para 1,570 toneladas y en sus bodegas podrá 
contener hasta 6,400 toneladas de carbón, para proveer á los 
barcos de la escuadra que acompañe. 

Su armamento lo constituirán 4 cañones T. · R. de 3 pul­
gadas. 

Francia. 

Instrucción de la Escuadra del ,1Jediterráneo.-Descle que 
el Almirante Germinet ha tomado el mando ele esta escuadra 
se notan los efectos de un buen espíritu directivo, desarrollá n · 
do energí::t, constancia é inteligencia en el seguimiento ch:l 
plnn concebido por tfln distinguido Almirante. 

En principio ha ntendido con mucha energía al restahle­
l'imiento de la mtls severa disciplina, algo relnjacln en los 
ítltimos años por causas de todos conocidas. 

Y en cuanto á la instruccion ha di ,·id ido el ai'io en tre~ pe. 
ríoclos: durante el primero los Comandantes tienen libertad de 
movimientos, pueden salir y fondea r cua ndo ks plazca, procc­
clcr á ~jercicios aiskdos y seguir una instrucción progrcsivn, 
dando cuenta como es natural, ft su Almirante; en el segundo 
período se reunen In!> cli,•isioncs y ~jccutan éstn!' separndamen· 
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tt• ejcrcil·ios y evoluciones correl'!ponclicnlc!' {t l'~tns unirlnclcs 
U1ctkas, ,. en t•l trascurso del tercer período, el Almintnte en 
Jck toma clnwndo del conjunto y coordina los esfuerzoc; rJ,, 
todos, hat·i~nrlok~ coneurrir al mayor éxito en el entrenamien­
to :d comh:ltl'. 

Eslt' proet•d i111icn to de inslrucci(>n despierta y hace \'a lcr 
l'l sentimi~:nto de la inicinlinl que lueg,., se aquilata en la con 
l'ttrrrncia, cnst'ii:IIHio {1 que cada sumando valga todo lo que 
1\lolm y {1 qut> se~tn después homogéneos en el conjunto. 

El Almirante c;crminel no descuida los ejercicios ele tiro, 
estudia y contrasta con la realirl:tclnn nuc\'O ~crvicio interior 
t'll In" huqucs, clt'., clt·. 

( Oc In Re,·i-.ta (~encral ele Xlarina.- .\ladrid.) 

Ln cuestión de los unilormes.-De la "Revi~ta Genernl de 
.\lnrinn" de .\laclricl, tomamos lo siguiente: 

"Con motin> del viaje del Presidente fle la República fran­
ccsn ií Ing-laterra, los Oficiales de esta .\larinn parece que ~e 
hnn encontrado en condiciones de inferioridad con respedo :í 
lm; ele In .\Iarina inglesn, efecto de la supresión de In galn, 
ordenada en 1903 por Pelletnn. Recordamos que para e,· itar 
alg-o parecido antes de la visita del Presidente Loubet a l Rey 
de I tal in. se restituyó {¡ la :\1 arina francesa el uso del tricornio, 
también suprimido por el :\1inistro citado. 

Los Oficiales franceses se lamentan ahorn del aprieto en 
que se han encontrado ante las preguntas de sus camaradas. 
''¿Cómo ha sido que os han suprimido la gala?" Pregunta que 
por sí sola, coloca en inferioridad al pregunta do. máxime 
cuando hay que halhucear una incongruencia co mo úmca res­
puesta posible. 

Estos hechos demuestran una vez más que ~iendo la :\1 i­
sión de In :\larina de guerra. misión de esteriorid11d , al Oficial 
rle :\Iarina en todo orden ele cosas, hay que ponerlo en condi­
cione~ de relnción posihlc con sus cnmamrlas extr::~nj t> rns, y 
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que han de alcanzar la satisfm:ción de e!'la necesidad, no sólo 
i'l Jo¡; uniformes, sino hasta las insignias. 

Buena pruebn de ello se tiene en la concluctn de casi todas 
las ~larinas del mundo que con rara unanimidad han adopta· 
do la coc:.¡ y las insignias inglesas para el Cuerpo ejecutivo, sin 
preocuparse ninguna de las principales de obtener similitud de 
insignias con alg(tn otro lnslilulo de la propia nacif>n, Insti­
tuto cuya función principal se ejerce ch·ntro de la interioridad. 

La cuestión de uniformes no debe apasionar, pero tampo· 
co debe abandonarse porque tiene su importancia. 

Los Oficia les fran<.:eses también se quejan de la inferioridad 
en el vestir de sus marineros con rdaci6n al ele los ingle!'es. 

Fnmcin.-Acaban de declarar fuera de scrvi~:io á los aco­
razados "Formidable'', ·'Courbel" y "Devaslatiou". 

"Le Temps" dice: condenar tres acorazados á un mis­
mo tiempo es un revés importante para la ma;ina ele aquel 
país que no se halla abundante ele acorar.aclos y asegura que 
no serían las únicas, puesto que el parlamento al votar el p re· 
supuesto ele 190R ha cleddido tarjar de la lista de la flota, 
numero!>os barco~. 

Las radiaciones que resultan del informe eJe ;\1. Chaumct 
( pii gi na 1 O) son las siguientes: 

6 acorazados: ''Aimiral Baudin'', "Formidablt•", "Cour-
hct", "Divastalion". '' ~lagenta" y "~eptunc". 

2 guarda cosl;¡s: "Ten;hlc" y Fulminant". 
~cruceros: "Fagc", ";\1ilán" y ·•Trouclc". 
2 a visos torpederos: "Lcger" y "Levier". 
1 aviso trasporte; "Hance". 
2 aYisos: '·Chimére'' y '"jouffroy". 
lO torpederos de lH. clase. 
Es necesario agregar á estos vcintiseis buques condena­

dos, otros que lo han sido por resultas de accidentes: el acora­
zado ''Yéna'',l crucero acorazado "Chanzy", un crucero "J ean 
Bart", y un H\'iso trasporte ·':-\eve"; y podríamos agregar á 
la li~tn otros menos importantes como el ''Lutin" y "Gymno· 
te" torpederos etc; pero esta lista es ya muy suficiente pues su 
conjunto nn·oja un total de desplazamiento de 122.000 tone· 
Indas. 
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Para reemplazar estos treinta buques, van ií ingresar veiñ: 
ticuatro, y son: · 

1 acorazado, "\'erité". 
2 cruceros acorazados "Julcs ~lichclet" y "Erncst l<.cnnn"· 
12 contratorpederos: ''Carahinier", "Carqu ,·is'', "Co· 

gnée", "Etendar", "Fanfare'', •'Fanion", "Hussard", ··~abre­

tache", ''Spahl", "Trident'', y .'Poignard". 
9 Submarinos sumergibles: "Calypso", "Circé'', ·• Flo réRI" 

,'Germinal'', "~lessidor", ''Omega", ·'Sphair", "Topaze" y 
, 'Tourgoise". 

Estos veinticuatro buques tienen un desplazamiento de 
48.488 toneladas. Es decir que el año de 1908 hahrft un déficit 
1le más de G4.000 toneladas de desplazamiento. 

Japón 

,\[aniobras Navales.-En las pr6ximas maniobras navales 
que tt:ndrán lugar en Kobe, tomar{tn parte 11 acorazados, 
11 cruceros blindados, 17 cruceros, 61 cañoneras, 9 subma· 
rinos, 54 clestroyers, 71 torpederas. v 8 buques a\'isos, hacien­
do un total de 242 buques. con 4-20 mil toneladas. 

Sumergibles.- En los astillcrns tle Barro w-in-furnec;s, se 
han lanzado al agua, dos sumergibles ele 31R toneladas que, 
para el gobierno japonés, construye la casa \'ickcrs. 

l!aradura.-A fines ele mano, se varf> en la bnhía de ~a­
goya, el acorazado "Asahi" por lo que há entrado al dique de 
Yokosukn para sC'r reparado. 

El Ysukub:t.-A su regreso al j.tpc'>n, hft siclo reconocido es· 
te crucerQ encontrfindosele en condiciones muy <lefecluosas:des­
de Singnpoore, el barco hacía agua por multitud de remaches· 
~e atribuye ('so~ clcfccto!" al rfipirlo dl·sarrollo qnc la induslrin 
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.ele construcciones navales há alcanzado en el J ap6n, por l o que 
há habido necesidad de utilizar mucho personal no preparado 
para empresa tan delicada. 

Rusia. 

Reorganización de Astilleros.-EI Gobierno há resuelto in­
troclucir reformas en la organización de la parte industria l de 
los arsenales, que en adela nte serán autónomos; no contando 
con mas asignación en el presupuesto, que el indispensable pa­
t·a construcciones y repa raciones de buques del Estado. Ten­
drá autorización para contratar trabajos particulares, siem­
pre que de ello no resulte perjuicio para el Gobierno. 

Dichos establecimientos. serán: 
a) Astilleros del Báltico, para construcciones de barcos y 

máquinas. 
b) Los Astilleros del Almirantazgo, para construcciones y 

reparaciones de buques. 
e) Talleres de Oubokoff, para manufactura de máquinas, 

cañones, montajes, proyectiles y planchas de coraza. 
d) Talleres de Liorski, para manufacturas de planchas de 

blindaje y material en general. 



236 REVISTA DE MARlNA 

Crónica. Nacional. 

Renuncia.-El señor Contralmirante, clon Torihio Rayga­
da, ha renunciado el cargo de ca-pitán de puerto del Callao Y 
comandante principal de las milicias na vales. El Supremo Go· 
bierno há aceptado dicha renuncia, y há manifestado, al Con­
tralmirante Raygada, su agradecimiento por los buenos ser· 
vicios que há prestado al País. 

No ·nbramiento.-Capitin del puerto del Callao y coman­
dante de las milicias navales, hít s ido nombrado el Capitán de 
Navío graduado don Eduardo Hidalgo, q ue desempeñaba la 
comandancia del crucero "Almirante Grau". 

Permuta.-Por resolución suprema, se há permutado de 
sus colocaciones, á don Emilio Balladares y don Enrique Lon­
non, primeros ingenieros maquinistas del crucero "Lima" y 
trasporte-escuela "Constitución", respectivamente. 

Siniestro.-E1 vapor ":\Ionteblanco", de la Compañía 
Ita/o-Peruana, há quedado fuera de sen·icio, á causa de ha­
berse incendiado totalmente, el 25 del presente, en la madru­
gada. 

No se conoce, á punto fijo, el origen rle ése siniestro, pero 
se supone que él haya provenido del descuirl o de uno de los 
tripulantes ele esa na ve. 

El "Monteblanco". era el primer vapor de la Compañía 
Italo-p~ruann, que, des~lc hnce poco, hahía iniciado el trftl'ico 
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de cabotaje en nuestra costa, y, debido a l accidente que nos 
ocupa , la marina mercante nacional há ~ufrido una pérdida con­
sidera ble, si se tiene en cuenta la paralización ó quizll. desa pa­
rición de la Compañía á que dicha nave pertenecía, cuyos tra· 
bajos se habían iniciado con ventajas positivas para el comer­
cio de cabotaje. 

Necrologla.-Duran te el presente mes, la Armada Nacio­
nal ha sufrido dos pérdidas mu.r sensibles: la del Capitán de 
Fragata Pareja, primero, y la del Capitán de Navío Honorato 
T izón, después. 

La desaparición de tstos distinguidos jetes, deja hondo va­
cío, no sólo entre sus deudos, sino también entre todos sus 
compañeros que, habiét1doles tratado, supieron apreciar sus 
méritos como caballeros y como militares. ·' 

La "Revista de Marina" cumple con el debér de, asociarse 
a l duelo de las familias de esos malogrados jefes. 

Ascensos.-Por resolución suprema, se há otorgado los si­
guientes: 

Capitanes de Fragata graduados, á los de Corbeta don 
Numa P. León y don Abclardo León y Quintana 

Capitanes de Corbeta efectivos á lps graduados clon Au­
gusto R. Pimentel y don Carlos García Rosell. 

Tenientes l o. graduados á los J.'enientes 2o. don Julio V. 
Goicochea, don Manuel A. Clavero, don Juan Althaus, don 
José R. Galvez y don E r-nesto J. ~afavetry. 

Viaje á Europa.-A principios del actual, el Supremo Go­
bierno há envi:1do 5 guardias marinas, últ imamente salidos de 
la Escuela ~aval, á hacer su práctica en los buques de la Real 
Armada Española. 

Dichos jóvenes son, Daniel Caballero, Federico Escudero, 
Alejandro Ureña, Manuel Zúñ iga y Arturo Jiménez. 

Aun no hace un año, regresaron los 7 oficiales que t a mbién 
han hecho su práctica en la Armada de la generosa España, 
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que, in distinguir á nuestros ollciales de los suyos, les el á una 
vasta instrucción almacenando ellos tocios los conocimientos 
y enseñanzas útiles en la profesión. 

Bi bliografia. 

Nos es grato acusar reciho al Capitán de Navío ele la Real 
Armada Española don Ramón Estrada, por el envío de su obra 
"Motores marinos de combustión interna". 

El trabajo en referencia, es de gran importancia. en la ac­
t ualidad y es una de las primeras de esa naturaleza que vé In 
luz p<1hlica. 

A si mismo, acusamos recibo al ~1inisterio de Guerra y ~1a­
rina por dos planos de la caleta de Lobitos que se h{t servido 
enviarnos. Dicho plano há sido levantado por la Comisi6n hi­
drográfica. 
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NOTAS SPORTIVAS 

LAS L'LTIMAS REGATAS 

El 26 del mes próximo pasado, sr cfc..:tuaron en la bahía 
unas g randes regatas organ izadas por el en tusiasta Club 
"Unión" conmemorando el 87° Aniversario ele la Inclependen­
cia Nacional. 

A las 3 y 30 p. m. se efectuó la la. Regata entre chalupas 
de la Armada Nacional, distancia 2 millas, obtuvo la victona 
la chalupa del trasporte dquitos•. 

La 2a. Regata entre los Clubs "Unión" y ''Canottieri" ha­
bía dtspertaclo mucho entusiasmo, puesambosCiubstomaban 
parte por primera vez con emba rcaciones iguales, obtuvo el 
triunfo con facilidad el a ntiguo "Unión" (d istancia 2 millas) . 

La 3a. Regata entre falúas de la Armada Naciona l fué ga­
nada por la falúa de ia " Lima". entrando en segundo lugar la 
del "!quitos". (d istancia 3 y X millas ). 

La última Regata era entre el "Canottieri" y el "Unión" , 
también obtuvo la victoria el "Unión'' probando una vez más 
la superioridad de su bo.,!a y tripulaciones, (distancia! milla). 

La 2a y 4a. Regata ín ter club despertó muchísimo entu­
siasmo, pues se cruzaron apuestas que pueden calcularse al re­
dedor de S. 12.000 á S. 14.000. 

Las tribunas del Clu b organizador y muchísimas embar­
caciones como también la playa se encontraba repleta de es· 
pectadores. 

Asistieron al local del "Unión" el señor General Ministro 
rlc Guerra y .Marina y el diputado por el Callao y casi la tota­
lidad de la oficialidad de la Armada los que fueron atendidos 
galantemente por el Presidente y socios del Club. 
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